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A B V E ilT K IV C lA .

liOfl acnoFOa m isirritorcs cu y o  a b o n o  te rm in a  en  
fln d e l p re s e n to  m es, se  serv irá n  h a ce r  o p ortu n a ­
m en te  la  re n o v a c ió n  p o r  c iia liiiile ra  d e  lo s  m ed ios  
In d ica d o s  en  e l p r o s p e c to , s in o  q u ie ren  o sp cr l-  
m e n ta r  re tra so  e n  e l r e c ib o  d e  lo s  n ú m eros .

0$ra .
D e b e m o s  a d v e r t ir  ú  n u e s tro s  co la b o ra d o re s  y á 

lo s  In fin itos  c o m p a ñ e ro s  «iiic n o s  Imn d ir ig id o  c s - 
crlto .s , q u e  ire m o s  In serta n d o  io» í/up eea n  cien - 
tífico»  ó  d e  iH tere» p t'ofon ional á  m e d id a  q u e  lo 
p e rm ita  e l cú m u lo  tiin ieiiso d e  m a ter ia le s , ranchos 
d e  e l lo s  p r e c io s o s .—F irm e s  en  n u estro  p ro p ó s ito  
d o  n o  d a r  p a so  q u e  n o  vaya  en ca m in a d o  a l a d e ­
la n ta m ie n to  d e  la  c ie n c ia ,  a l d e c o r o ,  u n ión  y b ien  
e s ta r  d e  la  c la s e ,  n o  p od em os d a r  e o b ld a  ó  los  
ce n te n a re s  de  e s c r ito s  q u e  en  d e fen sa  d e l IHfil.O 
lian  rem itid o  sus a p a s ion a d os , n e c ib a ii  , s in  em ­
b a r g o , la s  g r a d a s  y n o  co n s id e re n  n u estra  a b n e ­
g a c ió n  c o m o  iin  d esa ire .

C O LE G IO  M ÉD ICO  D E M A D R ID .

No hü lirán  olviilatlo los Icc lo re s  d d  Siglo 
que  en  el ban q u e te  con tiñe se ce leb ró  la apa­
ric ión  (le este  ]icri<'idico, el dia 1.' del [iresciitc 
añ o , o cu rr ió  la idea feliz de aprov íícbar a((ucllos 
ino in cn to s de e iilu siasn io  y de in liiiia  un ión  en 
benelicio  de la  c la s e , p ro cu ran d o  el re s ta b le c i­
m ien to  de un  Colegio m ódico en la  cap ita l dcl 
re ino  ; Colegio que  ex istió  por largms a n o sy  <pie 
in c au ta m cn le  se  dejó d iso lv e r , b ien  fuera  p o r 
ese c.spiritii fatal de desun ión  ([ue ha sido s iem ­
p re  la  causa  de n u es tro  m a le s ta r ,  b ien  por no 
to m a rse  el traba jo  de acom odar sus e s ta tu to s  al 
nuevo  o rden  de cosas político  y  ad m in is tra tiv o . 
No e ra  un  pensam ien to  nuevo el de esla lilecer 
el C o leg io , no , p u es  (jue hac ia  tiem po le a b r i­
gábam os nm clios ; p u es  (jiie en  el Eco de la 
medicina,G\\ c\ Eolelin de medicina, cirugia y

LD 9 i :e  mo.hom .

Tres cuatro voces so lia intentado en Inglaterra liaco.r 
una reforma en la enseñanza y en la profesión médica; 
pero otras tantas ha tenido el gobierno (jue desistir Je su 
l>ropósito. ¿1‘or (pié? ¿tal vez considerando (xtn fria in­
diferencia un asunto siempre grave y de importancia para 
'todo gobierno , siquiera por lo que afecta á ia liiimunidad 
V por su íntimo enlace con la benelieencia j)úbiica? De 
ninguna de las maneras: la cul[>a no era del gobierno, era 
de los médicos, que roprcsentalian en diferente sentido, 
ijue sostenían imUlilud de opiniones diferentes, (pío se lle- 
naban do dicterios y do insultos. Al ver que no llegaban 
jamás á ponerse dos imidicos de acuerdo; que lo ensalzado 
por uno era maldecido por otro; que cada cual apetecía 
una reforma acomodada á sus propias necesidades, á sus 
deseos y aun á sus caprichos, ¿qué había de hacer, qué 
podi.a esperarse que hiciese el gobierno ? Suspender toila 
reforma; dejar que siguieran las cosas corno estaban, 
hasta que tuviese por lo menos la misma seguridad de

f a r m a c i a  y  en otros p eriód icos  se babiaii iiia iii- 
feslado tan plausibles deseos, y  aun llegó  á c e ­
lebrarse años atrás una reun ión  provocada por 
el p r im ero  de diclins p eriód icos  (;on e lo b je t o d c  
rea lizarle , y  liasta se n om bró  una coinisiun para 
redactar las bases, de la cual form aron  parte 
dos redactores del S iglo ([ue ahora lian ayuda­
do tam bién á form arlas. V ero ese pensam iento, 
com o  otros m u ch os, habia (pieilado en cm lrrion, 
no babia podido desenvolverse , qni(!‘n sabe si 
por no haber echado la sem illa en terren o á 
p ropósito  y en ocasión  oportuna.

A hora es p robab le  ([iie se rea lic e  p o r ün . 
La com isión  iptc e n tre  los co n c u rre n te s  a lb a n -  
((uete del Sku.o M édico  se n o m b ró , com puesta  
de los Sres. I). M.anurl Codorm’u, I). Maiua.no 
Lorentr, I). Vicente Asuero , I). Luis Martínez 
Leganés, 1). Félix García Caballero, 1). Fb.an- 
o sc o  Mkndez Alvaro, 1). Matlvs Nieto Serrano y 
I). Tom.as S.vntero , después de deten idas delilie - 
rac iones ío rim iló  n ti p royecto  do csposicion  á
S. M. pidiendo e l rc s lab lec im ien tu  del Colegio 
m édico de M adrid , y las bases so b re  que  ha de 
fu n d arse  es te . N um erosos p ro feso res de la có rte  
han  estam pado  su s  (Irm as al piii de esos docii- 
n icn los, y  todos los dem as q u e  g u sten  jm eden 
añ ad ir  la s  suyas desde hoy basta  el dom ingo 
p ró x im o .

E speram os que  n u e s tro s  co legas, s iem pre 
p a ra  n oso tro s ap rcc iab lcs , no so lam en te  a g re ­
g a rán  las su y a s , p ero  tam b ién  so s ten d r ’n  u n  
p ro y ec to  que es p a ra  todos im p o rtan te . No le m i­
ren  con  o jeriza  p o r  se r  cosa en  q u e  el Siglo 
-Médico b ay a  ten ido  p a r te ;  tan to  puede d ec irse  
que  p e r te n ec e  á dos de ellos com o á noso tro s, 
p u es  que  de es te  a su n to  se liabian ocupado ya 
su s  re d a c to re s . No hem os hecho m as que  ap ro ­
v ech ar u n a  feliz c o n y u n tu ra  en p ró  de todos, 
en p ró  de ellos m ism os. Ni, liay que ag ra d e c e r­
nos nada p o r esto , ni llevam os la m ira  de m e­
r e c e r . . .  ;No p e rm ita  el cielo  que  ja m ás  a b r i­
g u em os iiensam icn tos ego istas!

El Colegio m iidico de M adrid podrá  se rv ir  de 
m odelo  p a ra  e s tab lece r  co rp o rac io n es  de esta  
c lase en todas las poblaciones donde se m in a n  
m as de diez m ód icos, y  en tonces fa lla ría  m uy  
poco ]iara co n seg u ir u n a  organ ización  m édica 
acabada y com pleta . L os in te re se s  de la c lase 
se vcriari defendidos con u n id ad  y con v igor, y 
no los veríam os en ade lan te  n i desatend idos ni 
esp lo tados de m a n e ra  a lguna.

La le c tu ra  de la csposicion y de las bases 
d icen  po r sí so las inucbo  m as de lo (jiie nos­
o tro s  pud ió ran ios (b 'c ir en su  a p o y o : lean 
n u e s tro s  com pañeros u n o  y o tro  (locu im 'n lo , y

complHOcr á alguien que de disgustar a muchos.—((Poneos 
de acuerdo y entoniíos se resolverá», es lo que jirudcnte 
ha dicho el gobierno británico.

Dí'jando la Inglaterra trasladihnonns á_ Francia, y se 
ofrecerá á nuestro.s ojos el propio espiadáculo. Puesto á 
disensión entre los médicos el pensainienlo de crear unas 
{)lazas para lu asisteiieiade lo.> menesterosos en las ■pobla­
ciones pequeñas, surgieriin encontrados pareceres, y de la 
jiugna resultó el convencimiento de que e! asunto es árduo 
en demasía, y que no di'he considerarse como empresa 
fácil la de ooneilinr opucstísinius voluntades y aun mas 
Oj)ueslos intereses.

Pasiímo's ahora á Bélgica y veamos qué se lia hecho del 
proyecto ípie iha el gobierno á someter á la cániara de 
rejiresenlantes, animado de los mejores deseos. Fon el in­
tento de añadirle perfecciones para que, apareciese la obra 
acabada v digna (ic aquel pais,_ tuvo la tentación de pre­
sentarle á la .Academia. Kl gobierno belga debia suponer 
que esta corporación le daría conliabilidad la última mano; 
pero, ¡allí fué Troya! Cada cual lia jtropuesto una en­
mienda, cada cuaf lia arrancado un girón ó añadido un 
pegote al jiroyecto primitivo, y tirando unos de un lado y 
otros de otro, puede decirse que la reforma murió en ma­

ai'.uilim á su sc r ib ir  la  csposi(',ion lo s  que  no h a ­
yan iiordiilo hasta  la  esperanza  de toda m e ­
jo ra  ( l ) .

EBpoalclon  á  (S. M . la  R e in a .

S e ñ o r a :

Las profesiones que tienen por objeto cuidar de la salud 
pública y de los intereses sociales, son harto delicadas en 
su ejercicio para que los gobíerno-s no hayan procurado, 
en lodos tienijios y países, establecer en ello.i la enseñanza 
de un modo correspondiente á los importantes Iinc.s do su 
inmediata aplicación, y regularizar su práctica dol modo 
conveniente para evitar los trascendentales efectos de la 
intrusión y falta de moralidad. Los jurisconsultos por esto, 
reunidos en colegios, tienen su noble profesión á cubierto 
de los indicados ahu.sos, porijue solo pueden ejercerla 
ante los tribunales de justicia, donde constan los que están 
para el caso competentemente autorizados, iiallándose 
estable ñda una organización análoga para las clases ausi- 
liaros de procuradortís y escribanos; de cuyo modo se evi­
tan los graves perjuicios que habrían de irrogarse á las 
familias de eneoinen lar la defensa de su honra y de sus 
bienes á quienes, careciendo de los conocimientos y facul­
tad nece.sarios para actuar en debida forma, hicieran trá- 
íico ilícito do tan sagrados objetos.

Lo.s farmacéuticos, constituidos de un modo semejante, 
también pueden impedir la instrusion en su facultad, 
siendo fácil saber si la persona que abro al público una 
oüciiia de esta clase se halla legalmente autorizada para la 
elaboración y espendicion do los activos productos que la 
medicina emplea.

Pero esta facultad, á pesar de la trascendencia de su 
delicado ejercicio y de la facilidad que por su modo de 
ejercerla ofrece a la intrusión y al charlatanismo, no 
tiene otra garantía, en las grandes poblaciones, para el 
público que necesita de sus indispensables auxilios, que.la 
estéril vigUaniúa de los subdelegados de Sanidad; los,cua­
les, ignorando casi siempre, las intrusiones y trasliinita- 
ciones mientras no son muy conocidas por sus funestas 
consecuencias o por su impune repetición, sin otra re­
compensa por su interesante y comprometido servicio que 
las escasas consideraciones que el reglamento les concede, 
y no contando sino pocas veces en el ejercicio de sus fun­
ciones ailrninlslrativas con todo el apoyo que su autoridad 
exige para ser respetada, tienen que dejar correr, apesar 
suyo, las graves demasías que diariamente se observan. 
De aquí el descuido y la tolerancia que favorecen mas y 
mas la transgresión de las leyes reguladoras de! ejercicio 
de las profesiones médicas, y el sensible abandono en 
que se deja al público para encomendar la salud y la vida 
délas familias á personas-incompetentes que pasan por 
autorizadas, y para aceptar como buenos remedios secrc-

(1) H.nsta el domingo próximo puede firmarse en la 
botica de Co d o r n íc , plazuela de Sania Ana.

nos de la .\cadcmia.... ¡El gobierno belga no tenia cono­
cimiento de lo que somos! Los médicos vivimos por lo 
común en un mundo ideal, que consideramos liecho para 
nosotros solos; los médicos somos además presumidos y 
muy pagados de las propias opiniones; ios médicos, en fin, 
á fuer (le ser médicos, solemos olvidarnos de que somos 
hombres, do que vivinios en él seno do una sociedad y te­
nemos que atender á la conciliación de los intereses pro­
pios con los de esta.

Pronimplmos frecuentemente en amargas quejas contra 
lu sociedad que, no nos eoinprende, ni noscorisidera, ni nos 
aprecia; nos (juejamos de los gobiernos ponpic no se cu­
ran de nuestros asuntos, y luego, cuando algún gobierno 
dice: ((manifestad viuistros deseos, (pi(> tengo formado c! 
propósitó de cumplirlos» no acertamos siquiera á formu­
lar esos deseos. Cada uno echa por lado distinto; caria uno 
sostiene con ardor sus ojánionos, sin transigir jamás con 
las agenas; cada uno se poní* á soñar v pretende cosas 
que no podrian realizarse sin constituir efe nuevo el estado 
para satisfacer aquella mira. Arrancando de la propia 
convcnioiieia ó á impulsos de ia vanidad, cada uno (hí a lu 
estampa el engendro mas 6 menos ca[>richoso de su ima­
ginación , engendro líbre , eso .sí, \ tan libre que no suelo
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tns y (!(> falaces propie-la^les que so pregonan como infali­
bles sin que se estorbe su anuncio.

Otro (laño ilc no menor trascenil.íneia se deja conpeer 
en tan lamentalde.situación. Muy comunes son los casos 
en que so tiene que cerlificar sobre el estado de saluil do 
muchos individuos que por razón de sus dolcpfcias necesi­
tan permiso para viajar ó tomar baños, que itescáñ exumrsé' 
de cargos públicos ó librarse del servicio de las armas, ó 
que deben comprobar la necesidad de au.xílios benéficos 
que algunas corporaciones filantrópicas suministran á los 
enfermos desvalidos; lo c u a le n  poblaciones grandes, pre­
senta la mejor ocasión á los abusos por la dificultad do co- 
n x er á todos los profesores, asi como las firmas de que 
usan. Pueden, es cierto, precaverse con la oportuna lega­
lización de escribanos; pero sobre que este medio no al­
canza á desvanecer cualquier duda acerca de la inleligen- 
cia de las atribuciones conferidas en los títulos respectivos, 
ni es tan espedíto y módico como el sistema que los fir­
mantes tendrán la honra de someter á la aprobación de 
V. M ., no basta para impedir otros males de graves con­
secuencias. La facilidad de pedirá las oficinas de farmacia, 
con recetas cuya firma aunque no se conozca no se trata 
de comprobar, sustancias venenosas capaces de propor­
cionar medio seguro y mañoso de satisfacer intentos depra­
vados, asi como la de conseguir, según la costumbre, que 
con un certificado de defunción cuya certeza no se conoce 
ni se averigua, se proceda en las parroquias al enterra­
miento do los cadáveres, dejan abierta la puerta á críme­
nes cuya importancia no es necesario que se abulte. ¿Qué 
garantías liay, en efecto, en la actualidad establecidas para 
que en las boticas y parroquias se adquiera la certidumbre 
de que los espresados documentos que en ellas se presen­
tan han sido espedidos por profesores competentes, y que 
la firma que los autoriza es legítima y no suplantada?

Tan perjudiciales escesos pudieran fácilmente evitarse, 
á juicio de los que suscriben, liaciendo estensiva á la clase 
médica la organización de otras ya indicadas, y previnién­
dose en su virtud para lo sucesivo, que los médicos que 
quisieran tener espedito su derecfio para ejercer en las 
poblaciones numerosas, y especialmente en Madrid, por ser 
la mayor de todas, tuvieran que incorporarse en Colegios; 
los cuales deberían circular en cada año la lista do los 
inscritos, á las autoridades, corporaciones administrativas 

' y oficinas de farmacia para sn conocimiento, é intervenir 
en la forma debida los certificados facultativos que se es­
pidieren para comprobar su legítima procedencia y auto­
rizar su validez.

Otros beneficios no menos importantes resultarían del 
referido establecimiento, pues las autoridades competentes 
podrían consultar á los Colegios en caso necesario sobre 
asuntos de salubridad local, asi como estos podrían á su 
vez llamar con conocimiento su atención superior sobre 
mejoras profesionales en que el bien público reportara 
ventajas, y reunir además datos de interés para la forma­
ción de topografías módicas.

líl contacto mas inmediato de los profesores les baria 
afianzar los fraternales vínculos que les unen, induciéndo­
les á ser cada vez mas deferentes y mirados entre sí; no 
menos que el temor ú la severa censura de sus compañeros 
podría impcilir que alguno se inclinase á cometer en casos 
especiales acciones que no fueran enteramente ajustadas 
á las sanas reglas ele la moral médica. Faltas se observan 
entre los individuos de nuestra cla.se, como en todas suce­
de, que no son fáciles de estingiiir por ser inherentes á la 
frágil condición del hombre; mas, ¿nó seria preferible 
tratar do conciliar sus encontrados pareceres y hacerles 
deponer su.-; mutuos agravios ante una comisión autorizada 
de hermanos y competentes apreciadores de todas las cir­
cunstancias del caso, que no dejarles entregados á su al-

reconocer trabas ni en la organización social, ni en las cos­
tumbres del país, ni en las leyes, ni en la conveniencia de 
las otras clases.

lié ahí por qué alcanzarnos tan poco en todos los países, 
por qué nuestra situación no mejora, por qué no se reali­
zan mejoras que aliviarían sin dtula alguna, haciéndolas 
con prudencia , la suerte de la generalidad.

Aprendamos, como suele decirse, en cabezaagena, y no 
sigamos en España el mal ejemplo dado en otros países; el 
mal ejemplo ¿que acaba de dar la Academia de Bélgica. A 
propósito del proyecto de ley que esta corporación se ha 
entretenido en despedazar, sin advertir que de esa manera 
se prolongaban males muy deplorables, dice con mucha 
razón un periódico científico de aquel pais:

«¡Desdichadoproyecto! Ya lia quedado en cueros, des­
anudo, mas desnudo que la ley do 1818... ¿Gomo aparc- 
»ccrá en ese estado de desnudez ante el público, y menos 
»en el palacio de la nación? Será [ireciso que el gobierno Ic 
avista de nuevo para que á lo menos se presente con mas 
adecénela. Pero nada importa tanto como aprovocjiar la 
alcccion para lo venidero, y no entregarle mas sin picilad 
apor meses y años en manos de cualquiera, para que por 
)>miras privadas, por envidia 6 interés, se entretenga

vedrío y resentimientos, ó llevar sus cuestiones con escán­
dalo y desinereclmionto do la profesión á los Iriburiales 
comimos para que Jas diriman?

Nó dejan tampoco de ofrccér.se cotí los píu’ticulates du­
das sobre el aprecio de honorarios dpíeligados por asisten­
cias, en quo los juzgados jiafa re.solver tiwien que apelar 
al Jrctámen dé corporaciones peritas';'y ño Iiallándó^e de­
signada en las disposiciones actuales la que deba entender 
cii esta claíe de hiformcÉ, desde que caducó el Reglamen­
to de los Colegios de medicina de 1827 que los tenia cn- 
comendados a los secretarios de dichas escuelas, pudiera 
sin inconveniente señalarse esta atribución á las Juntas de 
gobierno de los referidos cuerpos colegiados.

No es por cierto una novedad el proyecto que nos ocu­
pa, pues ya los médicos estuvieron organizados en Madrid 
de este modo en épocas bien antiguas, en virtud de reales 
cédulas espedidas al efecto; pero desde que los cambios 
en los sistemas políticos y administrativos hicieron cadu­
car una inítitucion que por la forma que entonces tenia 
vino á ser incompatible con ellos, cada vez se ha ido ha­
ciendo sentir mas la necesidad de restablecerla sobre otras 
bases acomodadas ú la organización social de nuestros 
tiempos.

La medicina no se halla en cl caso de ser en su ejerci­
cio tan libre como las industrias, porque su importante 
aplicación es de suma trascendencia y de efectos casi siem­
pre irremediables; hallándose muy lejos de poder ser en 
ella apreciada la aptitud legal por los ojos del púidico, 
cuando tiene que acudir á sus benéficos auxilios, tan fá­
cilmente como lo son los artefactos al tiempo de recibirlos. 
Por esla causa el real tribunal del proto-modicato cnlcn- 
dia en la dirección y arreglo del ejercicio de la Facultad 
en bien de la salud pública, hallándose revestido liasla do 
atribuciones ejecutivas; cuyo respetable cuerpo fué sus­
tituido después por la Junta suprema de Sanidad, y la 
superior gubornativa tle medicina y cirugía, que ya reci­
bieron sus facultades mas limitadas. En el dia las corpo­
raciones sanitarias hállanse reducidas á funciones mera­
mente consultivas, teniéndose encomendada la vigilancia 
en el ejercicio de profesiones tan delicadas á las autori­
dades políticas que, en la vasta estension de sus atribucio­
nes y cuidados, no pueden atender como conviene á este 
ramo, no meaos importante que los demas, aunque al 
parecer no tan urgente, escepto en ios casos de epidemias. 
La prensa médica, advirliendo los males que resultau de 
esta sensible laxituil, ha clamado unánimemente en varias 
ocasiones por una reforma de esta especie, no menos ven­
tajosa para cl orden y decoro de la profesión que indis­
pensable para la fiel custodia del sagrado depósito de la 
salud pública; y los que suscriben, deseando conseguir 
un objeto que consideran ¡)or tantos títulos benelidoso, 
acuden solícitos á V. M.

Suplicando: que, en atención á las razones manifestadas 
se digne ordenar el establecimiento del Colegio do médi­
cos de esta córte, bajo las bases que los esponentes tienen 
la honra de incluir en el adjunto proyecto, en oí cual se 
hace compatible la institución propuesta con las políticas 
y administrativas que rijenen el Estado.

Madrid 28 de febrero de
SeSor.i :

A. L. R. r i ‘. de V. M.
Manuel Codorníu.—Mariano Delgrás.—Manuel Santos 

Guerra.—José Figuér y Cubero.—Manuel Izcaray.—José 
Robiralta.—Mariano Lorente.—Gregorio de Escalada.— 
Rafael José de Guardia.—Juan Castelló y Tajell.—José 
de Arco.—Francisco Ramos y Borguella.—Antonio Men- 
chero.—Matías Nielo y Serrano.—Manuel Andrés ySoria. 
—Luis Martínez Leganés.—Juan Luque y Luqiie.—Fran­
cisco Mendez Alvaro.—Mariano Ortega.— Juan Villa y

aen despedazarle de nuevo, arrancando lo poco bueno y 
aiiuevü que le quede. Expericntia docet.»

Y mas adelanto añade:
«;Qué confusión en las miras, las opiniones y las críticas 

ade josque se lian ocupado ylodaviase ocu¡ian del proyecto, 
asea olicial ú oliciosamenttí! Cada cual lo juzga bajo su 
apunto de vista particular, condenando las disposiciones 
»que le desagradan^ y parecen no cuadrar á sus miras; 
aunó le halla demasiado radical y {iroclama el statu quo; 
aotro dice que no le encuentra acomodado al espíritu íibe- 
aral de nuestras instituciones, que es muy anticuado y 
adebe hacerse de nuevo; este le halla malísimo, detestable, 
asín decir jwr qué, mientras que el de mas allá le acepta 
Mcomo la Academia le ha dejado.»
_ Basta lo trascrito para muestra y para que sirva de 

ejemplo. Guardémonos en Españade aparecer tan|discordes 
en opiniones. Seamos cautos, seamos discretos y prudentes, 
sobre todo en momentos tan críticos y suiiremos como los 
actuales. Ya que hemos tenido la fortuna de hacer que 
llegue á someterse á la aprobación dcl gobierno un pro­
vecto completo para regularizar la asistencia-de los pue­
blos y de los raenesterusos ; ya que todo autoriza á creer 
que ese proyecto se publique y plantee, evitemos una

Villa.—José Calvo y Martin.—Mariano Casagemas.—An­
tonio Munté.—Ciríaco Riiiz Giuienez.—Tomás Santero.— 
Nicolás . to c ia  Briz.—Román Monteagudo.—Luis Colo- 
dron.f—Ensebio Gástelo y Sorra.—Ramón Eusebio Mora­
les.-;-Juan Srdmon Porez.—^Andrés Girona.—José Moreno 
Ilefeaiulez.-^FulgencioHurlado.—José Fernandez Carrete­
ro .-Jo sé  RoIriguezVillargoitia.—Manuel Riiiz Salazar.— 
Pedro Fernandez Treíles.—Ramón Félix Capdevila.—José 
Betiavides.—Juan Fourquet y Muñoz.—Bonifacio Blanco. 
—Félix García Caballero.—Serapio Escolar.—Juan Gual- 
berto Aviles.—Joaquín Malo y Calvo.—Tomás de Corral y 
Qña.—Rafael Martínez y Molina.—Joaquín Antonio Malo.— 
Joaquín Fernandez Alvarez.—Juan de Mata Casaña.—José 
García Soldado.—Francisco Alonso y Rubio.—Angel Gon­
zález.—Mariano José González y Crespo.—Pedro Maran- 
ges.—Gabriel de lisera.— .Manuel González de Jontc.— 
Fulgencio Ruiz Casaviella.—Manuel Coll González.—Pe­
dro Alonso y Valencia.—Pedro Mala.—Manuel del Vallo.— 
José Sumsi.—Vicente Asuero.—Sebastian Olea.—Casimi­
ro Parra.—Enrique Ataide.— Domingo García Roca.— 
Fernando Ulibarri.—Elias Polín.—Manuel Julia.—Pedro 
Igartúa.—Rafael Saurá.—Juan Marqués Sevilla.—Casi­
miro Olózuga.—Antonio María Gómez y Nuñez.—Patricio 
de Salazar.—Julián López Somovilla.—José Maenza.—
Santiago Rodriguez.- -Ignacio Ortega.—.Antonio Moreno
Sanjui'jo.— Esteban Sánchez Ocaña.—Pedro Alvarez.— 
Juaiuli xMatienza.—Carlos Ros Ferrer.—Bonifacio Mon- 
tejo y Robledo.—José Mondejar y Mendoza.
Basc.s p a ra  la  organ IzacloD  d e  u n  C o leg io  M éd ico  

e n  M a d rid .

Í .“
Todos los profesores de medicina residentes en Ma­

drid ó que en lo sucesivo se establezcjn para ejercer en 
esta polilacioii, se rcimirán en Colegio, á cuya junta de 
gobierno deberán presentar su título, como se ¡¡reviene en 
el actual reglaineuto para las subdelogacioues de sanidad 
íiue se veril¡(|U3 ante los subdelegados respectivos; pu- 
tliendo también incorporarse los médicos que no ejerzan.

Los que accidentalmente vinieren.ú la espresada córte y 
quisieran utilizar sus conocimientos facultativos mientras 
en ella permanecieren, deberán agregarse en igiml forma 
al espresailo Colegio.

Todos los años se publicará una lista circunstanciada y 
comprensiva de los profesores colegiados y agregados, que 
se circuhu'á á las autoridades y corporaciones adinüiistra- 
tivavS, á los juzgados y á las oficinas de farmacia para su 
debido conocimiento.

2.“
El objeto de este Colegio es:
t.® .Auxiliará la autoridad superior gubernativa, sin 

perjuicio de las atribuciones conferidas nsu3agente.s natu­
rales los subdelegados do sanidad, en el cuidado que debe 
tenerse para la observancia de las disposiciones legislativas 
y administrativas vigentes sobro el ejercicio de las profe­
siones médicas.

2. ° Cuidar del sostenimiento del orden debido y del 
decoro correspondiente en el ejcicicio de las referidas pro­
fesiones.

3. ° informar al gobierno y á las autoridades sobro los 
asuntos relativos á las mismas en que tuvieren á bien con­
sultarle.

•t.® Procurar avenencia en las cuestiones quo se susci­
taren entre los colegiados, sobre asuntos referentes á la 
práctica de la facultad.

5. ® Reconocer la firma de todos los certificados que en 
la córte se espidan par los profesores que en ella ejerzan, 
y timbrarlos en señal de su legitimidad para que puedan 
adquirir validez en donde hayan de producir efecto.

6. ® Reunir datos estadísticos que puedan ilustrar al 
gobierno encaso necesario, y servir para la formación de la 
lopograt'ia médica ilo la pobíaeion.

7. '* Valuar los honorarios devengados en las asistencias 
facultativas cuando los tribunales ó autoridades competen­
tes lo pidiesen.

3.®
Todos los profesores inscritos estarán obligados á coad­

yuvar, en la parte que les concierna, al mejor cum-

hostilidad dañosa para laclase, fatal en grado altísimo 
cuyo resultado no seria otro íjuc arrebatarnos en un mo­
mento el fruto de muchos anos, de asMnas tareas v de im 
siglo de aspiraciones. ¡Que im sirvan las pasiones (le uno'  ̂
ñocos para dañar á todos! ¡ Que no puedan decir los hom­
bres políticos y de gobierno con algún fundamento, «los 
médicos son inarreglables^) I ¡ Que ulteriores reformas no 
se abandonen creyendo imposible efectuarlas sin ardiente 
oposición!

El proyecto mencionado si se publica, y que se publica 
es indudable , no se reduce á modificar en m uy poco las 
prácticas que la costumbre ha establecido en cada loca­
lidad: encierra cambios muy importantes, siquiera res­
pete en lo posible , como no podía menos , las (ostuinbrcs 
y las conveniencias de los pueblos. Por otra parte, no hay 
tampoco en él cosa mas inexacta que la creación de unos 
inspecforcsííe S<m/d«r/, que hace tiempo han llamado la 
atención á cierto periódico médico. Nada hay de eso ni 
nadie en ello ha pen.sado jamás. ’

I’udiéramos seguir escribiendo todavía algunas cuarti­
llas sobre este tema, pero no r|uereinos liacerlo. Sobra lo 
dicho , aunque ¡ (¡uiora Dios que alcance!

Ayuntamiento de Madrid
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plimienlo <lo lo csprosailo en estas Lases y á ejercer los 
cargos para que fuesen elegidos; y á fin de que pueda 
liaber el debíilo concierto en la ejecución do las mismas, 
se dirigirá el Colegio por una junta de gobierno nombrada 
por los profesores incorporados, en votación sf'yrela y por 
inayoria absoluta de votos, renovándose por initud anual­
mente : la reelección será permitida, mas no será forzosa 
la admisión. .

Esta junta se compondrá do un decano , dos vice-deca- 
nos, un secretario, un vice-secretario , un tesorero , un 
vice-tesorero, un contador, un vice-contador, dosjiscales 
y ocho consiliarios; teniendo á su cargo el cumplimiento 
del objeto de esta instilucioii, asi como de los acuerdos 
que el Colegio adopte en uso de las facultades que le 
competan. ^ ^

Para cumplir lo establecido en la baso 2.“ , procederá 
la junta del modo siguiente en lo relativo á los artículos 
que comprende:

1 Proponiendo á la autoridad superior política la pena 
á que con arreglo á las ordenanzas , decretos y órdenes vi­
gentes sobre saluliridad pública, so liubiesenhecho acreedo­
res los quQ a[)arcc¡esen culpables de intrusión en el ejer­
cicio de las profesiones médicas y de traslimitacion en d  
uso de las facultades designadas en los respectivos títulos 
v reglamentos, en virtud de espediente, instruido al efecto 
por ios referidos íiscales y sometido al acuerdo de la junta; 
Ajando siempre á salvo las facultades encomendadas para 
el caso á los subdelegados de sanidad.

2 . “ Esponiendo á las autoridades lo que tuvieren por 
conveniente sobre mejoras en la salubridad de la población 
y para el órden y decoro en el ejercicio profesional.

3. ° Amonestando á los profesores qjie faltasen á sus 
deberos facultativos para con el público ó con sus compa­
ñeros, tratando de arreglar las cuestiones que entre ellos 
surgieren sobre asuntos de la misma especie.

Y 4." Adoptando un timbre con que sellar las certifi­
caciones espedidas por los profesores que ejerzan en la 
población, después de comprobada la_ aptitud legal y la 
(Irma en el registro que tí'iidrá el Colegio; á cuyo (in de­
berá tener la secreluría horas fijas de despacho para el 
servicio del público.

t).“
El Colegio se reunirá una vez en cada año para en­

terarse de lo ocurrido por una Memoria (pie presentará la 
junta de gol)ieruo para hacerse cargo do la roiíaudaciou de 
gastos habidos en (licho período y tiid estado de los fondos, 
V para verificar elección do 'ücios. En* ella podrán hacer 
ios colegiales las proposiciones que gusten y se reinaran al 
objeto (fe la institución.

También podrá reunirse el Colegio por estraordinario 
liara asuntos de urgencia y do interés, v propios siempre 
de los fines que le corresponden, cuando la junta de go­
bierno lo considere conveniente ó necesario , cuando el 
mismo Colegio lo acordare en alguna de sus sesiones , ó 
cuando quince de sus individuos lo pidieren por escrito á 
la espresada junta. ^ ^

Los fondos del Colegio consistirán en el producto de 
los derechos de timbre y reconocimiento de firma do las 
certificaciones, que serán'de cuatro reales, hallándose dis­
pensados (le diclio pago los pobres de solenmidud, y de los 
ilevengados por tasación de honorarios facultativos con 
arreglo á las prácticas establecidas.

Si estos productos no alcanzasen para sufragar los gastos 
(le sostenimiento, asi como para ios deinstalacion, se abrirá 
una suscricion voluntaria entre los colegiales.

7. “
El secretario del Colegio, por sus trabajos, tendrá 

una asignación proporcionada á_ lo que se recaude; y los 
profesores fiscales devengarán igualmente por los siiyos 
una parle igual de la recaudación de multas que recaigan 
sobre los espedientes (uie instruyesen, á la que señalan las 
órdenes vigentes para los subdelegados de sanidad.

8. “
Aprobadas que sean estas bases y constituido el Co­

legio, se procederá á la formación del reglamento cor­
respondiente por la misma corporación , el cual será some- 
tiilo á la aprobación del Gobernador de la provincia.

Müdrid28 de febrero de 1834.—A nombre délos profe­
sores que firman la osposicion que precede.—Manuel Co- 
dorniu.— Mariano Lorente.— Vicente Asuero.— Matias 
Meto Serrano.—Tomás Santero.-LuisMartinez Leganés. 
—Félix García Caballero.—Francisco Méndez Alvaro.

E SC R IT O S ORIGIIVAEES.

K 8TtJI>ieS  ACEHC.% DEX. e«L E B .% .
C arta  prim era*

Sr. D. F rancisco Mkndkz .\lv.vho:

Mi b u en  am ig o : csi>ero q u e  su  corLesiuiia 
m e d isp en sará  el o lisequio  de en la b ia r  conm igo 
u n a  d iscusión  re la tiv a  a l co le ra -m u rb o . No es 
m i ánim o re c o r re r  lodos lo s  [m ulos (jiic com ­
p ren d e  el e s tu d io  de e s ta  e iil 'e rm cd ad , sino  
e leg ir  e n tre  ellos los (pie á  m i p a re c e r  p re ­
se n ta n  u n a  so lución m as fácil y de u n a  ap lica ­
ción in m ed ia ta . Al e m p re n d e r  este  trab a jo  ig ­
noro  cuáles son las o[)iiiiones de V . , p ero  es ta  
c irc u n s ta n c ia  lejos de r e tr a e rm e  m e a lien ta  m as 
V m as. S i, [)or fo rtu n a  p a ra  m i, n u e s tra s  ideas 
son  análogas ó m uy  sc in e ja n le s , en tonces veré

con p lacer indecib le  q u e  ad q u ie ren  u n a  confir­
m a c ió n , u n  peso  q u e  po r sí no te n d ría n  sa ­
liendo de m i p lu m a ,  y  si hay  d iv e rg en c ia  li 
o p o s ic ió n , m e p re p a ra ré  á l id ia r ,  s iem p re  con 
a rm a s  co rte se s , p e ro  con ánim o re su e lto  de no 
c e d e r al ca riñoso  ascen d ien te  de la am istad , 
sino á  la  fuerza su p re m a  de la  razón . Al tr ib u -  
la r  á  la de V. el hom enage m erecido  , m e se rá  
m u y  g r a to , sin  e m b a rg o , sa lu d a r en m i ven ­
cedo r á u n  am igo . E n trem o s  en m a te ria .

¿Ks cierloque la medicina, en lo que concierne 
al cólera, ignore tanto, ó pueda tan poco, como se 
lo figuran muchos profanos, y piensan algunos 
profesores? l ié  a q u í ,  am igo m ió , el p rim er 
p rob lem a que  m e p ropongo  v en tila r . T ien e  dos 
p a r te s , y  en  es ta  c a rta  m e lim ita ré  á u n a  de 
e llas .

Saber y poder son dos cuestio n es d iversas , 
aun([ue m uy  en lazadas. Im p o rta  d es lin d ar el t e r ­
reno  (leu n a  y  de o t r a ,  y av e rig u ar su  conexión. 
P a ra  lo g ra r  m i p ro p ó sito  voy á se g u ir  u n  rnm lio  
que  ta l vez le  parezca  á  V. algo e s tra f io ; pero , 
q u es illo  m ceq u iv o co , m e conduce d irec tam en te  
al objeto. llagam os una  suposición . F ig u ré m o ­
n os, que  n i V. ni yo hem os v isto  n ingún  caso de 
esta  e n fe rm e d a d , n i en su  aparic ión  esp o rá ­
d ic a , n i m ucho  m enos en su  form a ep idém ica; 
que  en iguales cond iciones se ha llan  o tro s  com ­
p añ e ro s  m ie s lro s , en té rm in o s  de que  en  ningim  
cu a d ro  nosológico  hem os podido e s tu d ia r  sem e­
ja n te  do lencia y que  ig n o ra m o s , en  f in , hasta  
su  nom bre . En ta l situación  se nos p rese n tan  
tre s  enferm os en  los cuales se o b se rv an  los 
s ín to m as s ig u ie n te s :— A. D ism inución  ó falta 
com pleta  de a p e t i to ,  sed m as ó m enos viva, 
len g u a  cu b ie r ta  de u n a  caj)a g ru esa  de color 
am arillo  p a rd iizco , sensación  de peso en  la 
reg ión  e p ig á s tr ic a , evacuaciones v en tra le s  n u ­
m e ro sa s , líq u id a s , a m a rille n ta s , p reced id as  de 
b o rb o rig m o s , ¡m iso rre cn en le  , ca lo r de la piel 
au m en ta d o .— Al o b se rv a r  noso tro s es te  cuad ro  
(le s ín to m a s , és m u y  r e g a la r .q u e  nos c iñ ése ­
m os a  p re sc rib ir  d ie ta ,  agua de a rro z  gom osa, 
lavativas em o lien tes laudanizadas y tripicos tam ­
b ién  em o lien tes  al abdom en . A sim ism o es m uy  
re g u la r  que  el en ferm o  se ha llase  bueno  á  los 
(los, tre s  ó c u a tro  d ia s .— E l pac ien te  B, su ­
pongam os, p re se n ta  este  o tro  grupo i^e sín tom as. 
V óm itos p rim ero  de a lim en to s , luego de m ate­
r ia s  b iliosas , y  después de u n  li([uido b lan ­
quecino  parecido  al su e ro  tu rb io . E vacuaciones 
v en tra le s  f re c u e n te s ,  l iq u id a s , se ro sas  y con 
copos album inosos p arec idos en su m a á  un  
cocÍ!!:ienlo de a r r o z ,  b o rb o rig m o s , ca lam ­
b re s  m as ó m enos v io le n to s , ansiedad  e tc . A la 
v ista  de ta l cu ad ro  sin tom ato lóg ico  , iio es m uy  
av en tu rad o  su p o n e r ( ju e , refo rzando  la te ra ­
p éu tica  m encionada ya p a ra  el enferm o A , re ­
cu rrié se m o s Á la  sa n g ría  del b r a z o , á  las a[ili- 
caciones de sa n g u iju e la s , á  la ajd icacion  del 
ca ló rico .— F o r  ú ltim o  eii el en ferm o  C supongo 
q u e  ex iste  el co n ju n to  de fenóm enos c a ra c te r ís ­
ticos del te rc e r  ))eríüdo del có le ra  , y (pie p o r 
Cüiisiguieiile, atem U endo á lo jirac ticado  en los 
casos an te rio re s  A y  B, á l a  m a y o r in tensidad  
del a taq u e  y á  los pun to s donde se d i r ig e , no 
vacilam os en  d a r  al pac ien te  beb idas fría s , 
ac íd u las , m uy  frias  ó heladas, cu  co rla  caiilidatl 
]>cro am eiuulo , jiedacilos de íiiclo , o p io , cu i­
dando al pro[)io tiem po  de ap licai’ ca ló rico  sin 
c e s a r ,  y de em p lea r  en é rg ico s  revu lsivos á las 
es trem id ad es in fe rio res  y á lo la rgo  de la  co­
lum na V erteb ra l. Con ta les  m edios n u es tro  
enferm o tr iu n fa  de su  g rav e  do lencia .

H agam os aqu í u n a  pausa . E u la s é r ie  de supo­
sic iones (¡ue he ind icado  hasta  a h o ra , ¿se vé na­
da de v io lento  , de  e s lra o rd in a r io , de anorm al? 
iNo c ie r ta m e n te . E l cu ad ro  de s íu lom as podía 
no e s ta r  cojiiado en las ob ras de nosología, pero  
noso tro s le  liem os ido retiriiMulo á lo s  ó rganos y 
ap a ra to s  a fe c to s , le hem os o rdenado  al [iropio 
tiem p o ; y p a ra  a tac a rle  hem os acud ido  á m e­
dios te ra p é u tic o s  y a  conocidos , á  m edios le ra -  
jiéu ticüs cu y a  acción hab íam os ya estud iado  con 
d e te n c ió n , á m edios te ra p éu tico s  , en  l i i i , cuya  
en e rg ía  y m odo do o b ra r  se halUilia en  perfecta  
co rresp o n d en cia  con  las lesiones funcionales 
q u e  aium ciabaii lo s  sín tom as. En efec to , estas 
lesiones se re fie ren  á t re s  ó rdenes de fenóm e­

n o s. U nas anm ician  q u e  hay  pciT urbaciun  p ro ­
funda de las funciones d ig e s tiv a s ; o tra s  em a­
nan  , á no d u d a r lo , de los cen tro s  n erv io sos , y 
con p a rlic u la riilad  de la m éd u la  e s iú i ia l , y  [lor 
ú ltim o  hay que  re f e r ir  o tra s  á  la lesión  del 
c e n tro  ci cu la lo rio . E n  ú ltim o  resu ltad o  n u e s ­
tra  co n d u c ta , en la  suposición  y a  d ic h a , h u b ie ­
ra  sido raciona! y m uy  de acu erd o  con lodo lo 
que  enseña la  m ed icina.

P u es  b ie n , sa lgam os ah o ra  del te r re n o  hipo­
té tico  y p en e trem o s  en  el de las rea lidades. Los 
p r im e ro s  p ro fesores ip ie dom inando la  im p re ­
sión  te rr ib le  (jue p roduce  en el ánim o la invasión  
de u n a  calam idad  com o e l c ó le ra , d isc u rr ie ro n  
con se re n id ad , o b ra ro n  con  en e rg ía , y  tra ta ro n  
e l có le ra  con los m edios m en cio n ad o s, se lia lla -  
ron  re sp ec to  de la en ferm edad  en  el m ism o caso 
que  yo he su p u esto  p a ra  n o so tro s ; au n q u e  en 
c irc u n s ta n c ia s  m u y  d es fa v o ra ld es , p o rq u e  al 
im a g in a r  yo la h ipó tesis  d ic h a , he cu idado  de 
a p a r ta r  de ella el ap a ra to  le rr ilic a n le , el pavor 
u n iv e rsa l, la  confusión  , el a c e le ra m ie n to , en 
su m a e l fú n eb re  convoy de u n a  ep idem ia . De 
es ta  m an era  , a islando  la en fe rm e d ad , es com o 
p u ed e ap rec ia rse  con e x a c lilu d lo  q u e s e  debe á la 
c ie n c ia , lo (pie han hecho sus p ro fe so re s , y  el 
tr ib u to  que  com o h o m b res han  pagado á  la 
debilidad  h u m an a . N osotros que  ac tu a lm en te  
r e c o rd a m o s , no s in  tr a b a jo , la  época de esta 
c a la m id a d ; que  tra n q u ilo s  , d is tan te s  del p e li­
g ro  , sin  q u e n a d a  n o s  a p re m ie , reg is tra m o s  
iiio n o g ra fia s , coiisuU am os los cajiitiilos q u e  en 
ob ras g en e ra le s  se  con sag ran  á  e s ta  d o len ­
c i a , reun iiiio s  d a to s , com param os re su ltad o s , 
podem os m uy  b ie n , sin e s fu e rz o , d isc u tir  con 
c a lm a , ju z g a r  con d e lcn im ien lo  los g rav es  p ro -, 
b len ias del có le ra . No asi los m ódicos que  p o r 
primera r c j  v ie ron  con asom bro  es ta  ca lam idad , 
tan  n u ev a  com o h o rrib le  en aijuella  época. 
¿ H a b rá  m otivo p a ra  e s tra ñ a r  la  co n fu s i''u  de 
m étodos , la a n a rq u ía  de o[)iniones , la  descon­
fianza en  los au x ilio s  del a r l e , ó la dec la ración  
de su  im po tenc ia  en  aq u e l caso ? No , no hay  
que  e s tra ñ a r lo  en v e rd ad . Seam os in d u lg e n te s ... 
dije m a l , seam os ju s to s . N oso tros h u b ié ram o s 
sucum bido  de la m ism a m an era  , y  esta  es la 
ocasión  de r e p e t ir  aq u e l sub lim e pensam ien to  
p ro im nciado  p o r lab ios ce lestia les «el que  se 
sien ta  sin  pecado , q u e  t i r e  la  p r im e ra  p ied ra .»

A hora b ie n , si el convencim ien to  de la  p ro ­
p ia  deb ilidad  obliga a  s e r  in d u lg en te  con la 
a g e n q , seám o slo , p ero  es ta  concesión generosa 
no llegue a l p u n to  de su sc r ib ir  á e rro re s , g ra ­
ves, d iscu lpab les en  lo s  p r im e ro s  que  los adop­
ta ro n  , p ero  in justificab les en  noso tro s. L eyendo 
es tas  líneas m e figuro  o ir  d ec ir  á  u n  profano . 
Y b ie n , en  su m a , ¿ q u é  saben  V ds. a c e rc a  del 
có le ra?  ¿ q u é  dice la  c ienc ia?  ¿ q u é  puede el 
a r te ?  C aballero  p ro fa n o , rep lic a ría  yo si tal 
o y e se , ten g a  un  poco de paciencia y escu ch e  la 
re sp u e s ta  á  las dos p rim era s  [ireg u iilas . La 
ciencia en seña re sp e c to  del có le ra  dos cosas 
m uy  im p o rta n te s . E nseña  á conocer cuando 
le  padece u n  e n fe rm o , y enseña á  en q ilea r 
c o n tra  esta  do lencia  m edios rac ionales que  la 
esperie iic ia  co n firm a , y  que  en m u ch o s casos 
tr iu n fa n  del m al.

D ios rae  lib re  de im ag in a r s iq u ie ra  q u e  en  el 
có lera  se sabe todo  lo que  es p reciso  sab er; 
Dios m e lib re  de in c u r r i r  en  el d e lirio  de no 
confestir que  hay m u chos vacíos que  lle n a r , 
m u chos p ro b lem as q u e  p o n e r en c la ro ,  m uchos 
datos que  r e c t i f ic a r , m iiclio  que a v e rig u a r , en 
l i n ; poro  Dios m e lib re  tam bién  de p ro c lam ar 
en este  caso que  la  c iencia es n u la ,  y  el a r le
i.m poteiile. S em ejan te  idea m e co n d u c iría  á  la 
inacc ión , al ab am lo n o d c  los en ferm os. T al vez 
a lgún  profano csc iam e escan d a lizad o ./A  la inac­
ción! ¿ Yporque? L a re^spucsla es fác ily  á mi ver 
co iic luycn le . La consecnciic ia  leg itim a  , forzosa 
de lio s a b e r , es e s ta rse  (juieto. Solo la activ idad 
tu rb u le n ta  del vulgo , 6 de los im p e rito s , es la 
que  puede h ac e r  com [)alible ig n o ran c ia  y m ovi­
m ien to . El h o m b re  c u e rd o , el p ro feso r sensato , 
o b ra  solo cuando  vé el cam ino con  c la rid ad , 
cuando  ob se rv a  los o b s tá c u lo s , a lieu d e  á  los 
r ie s g o s , y conoce el poder de los m edios (jue 
em plea en  re lac ió n  con los m ales q u e  ataca. 
La m edida de su  ac tiv idad  es tá  en  el coiioci-
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n iien to  c la ro  y d is tin to  de la  cu ferm edad  , del 
e n fe rm o , y de cu an to  le rodea . C onducirse  de 
d is tin ta  m an era  se ria  asem eja rse  á u n  ciego q u e , 
rodeado  de p rec ip ic io s y de g ran d es  <d)stácu- 
lo s , se obstim ise eii d a r  c a rre ra s  po r un te rren o  
que  le  fuese co m p le tam en te  desconocido . D eje­
m os al in s tin to  co n d u c irse  a s i , p ero  no olvide­
m os nunca que  el h o m b re  cien tílico  no debe d a r  
u n  paso sin  ([ue le ilu m in e  la  c ien c ia , y  que 
en  el in s tan te  m ism o en  que  su  luz sa lvadora  
se e s t in g a , en  aq u e l n iom en lo  m ism o debe d e ­
tenerse .

Hé aqui el resu ltad o  p rá c tic o  de la so lii-  
i:ion de m i p ro b lem a . El q u e  le  ju z g u e  r e ­
su e lto  en el sen tid o  m a n ife s ta d o , se rá  consc- 
<mente al t r a ta r  un  co lérico  con  a rreg lo  á  estos 
p r in c ip io s , em p leán d o lo s  re c u rso s  te ra p éu tico s  
re fe r id o s , ú  o tro s  q u e  su  e s tu d io  ó esp erien c ia  
le  hayan  dado á c o n o c e r ; pero  el que  vacile 
debe o b ra r  m uy  poco, y el que  ig n o re , a ten e rse  
á  la especlacion ¡mra y  a ltam en te  desconso lado­
ra . El que p ro fesa  u n a  opinión dec id ida , y  adop­
ta  u n a  te ra p é u tic a  cuyas b a s e s ,  cond iciones, 
p o rm en o res  y e lieacia ba es tud iado  con  d e ten i­
m ie n to , con m a d u re z , con la l de ten im ien to  y 
m adurez  q u e  se  b a ila  lrau ( |u ilo  a l su fr ir  e l te r ­
r ib le  in te rro g a to rio  que  le  d ir ija  su  couciencia; 
el que  asi s ien ta  y p ie n se , no d esm ay ará  al 
v e r  que  la m u e r te  le a r re b a ta  u n a ,  y o t r a ,  y 
c ien  v íc tim a s ; no flaqueará  su  ánim o a l es­
c u c h a r  los lam en to s , las q u e ja s , las re c o n ­
venciones de las v iudas y de los h u é rfan o s ......
T r is te , pero  resignado ; p ro fa iid an icn tc  afligido, 
p e ro  firm e en su s  d o c tr in a s , d isp u ta rá  á  la 
m u e rte  su s  v íc tim as, oponiendo a l en carn iza ­
m ien to  de la ep idem ia  el c e lo , e l e sm ero  , el 
e s tu d io  concienzudo . ¡ Sn corazón  potlrú v e r te r  
lá g r im a s , p ero  su  conciencia  e s ta rá  exen ta  de 
rem o rd im ien to s!

P e rd o n e  V . ,  m i b u en  a m ig o , si m i p lu ­
m a ha co rrido  dem asiado p o r es te  ru m b o : vo l­
vam os á n u e s tro  p r im e r  p ro p ó sito . E stoy  p e r­
suadido  de q u e  en  e l có le ra  en señ a  la  c ien ­
cia q u é  p a r te s  padecen , cóm o p a d e c e n , y  qué 
es p reciso  h acer p a ra  que  dejen  de p ad ece r. 
En o tro s  té rm in o s: la  c ienc ia  enseña en  la 
ac tu a lid ad  á  fo rm ar u n  b u en  d iagnóstico  y  á 
em p le a r  u n a  te ra p é u tic a  r a c io n a l ,  sancionada 
p o r la  esp erien c ia  y eficaz. E n  u n  c irc u lo  do 
ag e n te s  tc ra p é u lic o s  ya es tu d iad o s en o tras  
m uchas en ferm edades , e lige e l p ro feso r a q u e ­
llos que  m as h a  m an e jad o , que  m e jo r conoce; 
y a tend iendo  á  las considerac iones que nu n ca  
pueden  p e rd e rse  de v is t a , e d a d , tem p eram en ­
to  , e t c . , e t c . , p ro p o rc io n a  su  energ ía  á  la 
in tensidad  do la do lencia . E n tra  p u es  el t r a ta ­
m ien to  dcl có lera  en  el dom inio  conocido y 
co m ú n  del a r te  , y  la s  evacuaciones sangu íneas 
g en e ra le s  y  lo c a le s , e l opio eii su s d iv e rsas  
p re p a ra c io n e s , los tópicos e m o lie n te s , e l frió 
in te r io rm e n te  y el calórico  a l c s te r io r  , los 
revu lsivos cu tán eo s  m as ó m enos enérg icos; 
todos esto s m edios, cuando  se  em plean  con 
o p o rtu n id ad  y d e c is ió n , dan  p o r re su ltad o  en 
m u ch as  ocasiones el tr iu n fo  q u e  anhela e l p ro ­
feso r. En o tra  c a rta  m e p ropongo  r e c o r r e r  y 
e s tu d ia r  los ag en tes  te ra p éu tico s  enunc iados, 
dejando  p a ra  la  inm ed ia ta  la cu es tió n  del poder 
del a r le  en  el tratam ienL o del có le ra . Q ueda á 
su s  ó rd en es  su  afeclísim o y b u en  am igo.

A taide.

D e laM prooeapsoionoM  h a b id a s  e n  m e d ic in a  d e sd e  
p r in c ip io s  d c l  s ig lo .

T o d o s  [ o s  males del hombre

rTOceden de la ignorancia, de 
os errores y de las preocupa­
ciones.

IIOLDACU.
La grande afición que hay en Alemania á meditar so­

bre abstracciones, es la cansa ce  que este pais sea tan fér­
til en sistemas cscéntricos. Mucho mas adelantarían las 
ciencias en la carrera de la profesión, si los alemanes, en 
lugar de dedicarse á la invención de ingeniosas teorías, 
consagraran sus eminentes talentos al conocimiento prác­
tico de las cosas. Así se evitarían las fatales consecuencias 
que muchas veces lian esperiinentado los pueblos por ha­
ber creído encontrar el camino de la dicha entre el bello 
• ' jal de los utopistas; pues si bien es cierto que el tribu-* 

I de la razón concluye al cabo por condenar aquellas 
rías hijas solo del ingenio, declarándolas bastardas,

acontece con harta frecuencia que, prevaliénlose algu­
nos especuladores de la seducción que produce en las 
masas todo lo onfálico, original y misterioso, las reco- 
jen por herencia para en seguida monojiolizar el pensa­
miento haciéndole servir á sus esclusivas miras. La his­
toria política y literaria de ICuropa nos ofrece demasiadas 
pruebas de lo que se acaba de decir, siendo de lamentar 
que solo tarde y muy á su costa es cuando llega la socie­
dad á conocer ei abuso que se lia licclio de su necia cre­
dulidad.

No me propongo ahora examinar las diferentes sectas 
filüsólic.as de la escuela alemana, ni deslindar tampoco 
hasta qué punto sean admisibles: empresa es esta que re­
queriría una instrucción superior en mucho á la corta que 
que yo poseo: solo me ocuparé de reproducir los principa­
les delirios, que tul nombre merecen por mas que se en­
vanezcan con las ínfulas de la ciencia, con que han soña­
do los médicos del citado pais, y se reconocerá que la me­
dicina es la parte de ios conocimientos liumanos que mas 
se presta á la introducción y aclimatación de monstruosas 
opiniones. Aunijue tarea enojosa, tendré forzosamente que 
citar, en olisequio á ia justicia, á los ((ue las hayan inven­
tado ó prohijado, á fin de que no caiga la responsabilidad 
sobro los prpfesores de aquella nación que han seguido 
distinta senda.

La filosofía, base do todos los conociniiealos, decide sin 
duda de las opiniomisde los hombres en todas las ciencias; 
y la medicina ha sido, es y será eternamente una de las 
que mas de cerca se hallan inlluidas y dominadas por 
ella; así es que un sabio ha dicho con muelia razón en es­
tos últimos anos, que c! que quiera conocer el genio y 
estado de las ciencias en cualquiera de los siglos, examine 
y estudie con detenimiento el sistema filosófico dominante 
de él. Sabido es que á i)rincipiós del actual las doctrinas 
materialistas de la escuela francesa cedieron su puesto en 
el campo do la filosofía, á la de los nuevos espiritualistas 
alemanes. Este carnliiu produjo efectivamente á la socie­
dad el beneficio de separarla dcl abismo a que la conduje­
ra el scnsu'ilism) volteriano; pero menester es confesar que 
la restauración de los buenos principios no tuvo lugar por 
completo, mediante á que habiéndose promovido una espe­
cie de reacción contra aquel, sin duda por la inminencia 
del peligro, resultó que un oslreinado idealismo invadió de 
repente al mundo intelectual creamlo nuevas tcorias no 
menos falsas yerróneas. Esta filosofía llamada trascenden­
te de Kanl y Fichto, fué en mal iiora aplicada á la medi­
cina por Marcas, Froxleryotros, lo.s cuales desconociendo 
que en o stac i(^ ia  vale mas un licclio que veinte razona­
mientos sistemáLicos, levantaron una secta fundada en los 
espacios imaginarios, que se distinguía de todas las de­
mas por la oscuridad de su lenguaje y por sus obras, tan 
varias de sentido, que no fué posible traducirlas á otro 
idioma diferente. Baste decir, para obviar pormenores mi­
nuciosos, que muchos célebres médicos alemanes, no de­
jándose alucinar por la novedad y considerándola, por sus 
errores y escandalosas comparaciones, depresiva déla digni­
dad de su nación, se apresuraron á declarar en disertacio­
nes, tUarios y folletos, que semejante secta dobia considerar­
se como el proilucto de un verdadero acceso de demencia.

Poco tiempo después Kluger, Welfarl, Passavant y otros 
autores, propusieron, como un hilo que dobia servir de guia 
en el ejercicio de la medicina, el magnetismo animal, cuyo 
estraño fenómeno había sido ya tlescubierlo por Mesmer 
hácia e! año de 1766. Atribuyéndose, pues, á las perso­
nas que lian caído en esto estado de sueño aparente la 
facultad de reconocer y de curar, ya por medio de las 
manos, ya por medio de la cubeta magnética, las enferme­
dades'mas ocultas ó (pie padecen los demas, con tal que 
se hayan puesto en relación con ellos, y siendo facilísimo 
adquirir por cualquiera tan interesante atribulo con solo 
aprenderá dar unos pases, resultó que aparecieron re­
pentinamente de entre todas las clases de la sociedad mul­
titud de magnetizadores, que mirando como palabras dol 
Evangelio las que so escapaban á sus enfermos durante el 
somnambulismo, prescribían con imperturbable serenidad 
los mas estravagantes remedios. Pero no estaba todo en 
eso: liicieron creer al público los tales nigrománticos que 
oí cambio de los fluidos bastaba para comunicar á ia inte­
ligencia mas vulgar una facultad do segunda vista. En la 
aldeana mas sencilla, dormida con un sueño magnético, 
no solo se hallaba el don de la tecnología médica, el co­
nocimiento de nuestro organismo y toda la ciencia hipo- 
crálica, sino que cambiándose sus dedos en diáfanos len­
tes, y su estómago en anteojo, se la vela adivinar por un 
meclion de cabellos el temperamento de un individuo, aun­
que estuviera á 20 leguas de distancia, leer una carta 
aplicada ú la región epigástrica, y liasta penetrar en ci 
pensamiento y hacerse soberana de los mas recónditos 
misterios del corazón.

Inereiblo parece que ideas tan absurdas se foincntáran 
y sanclonáran á principios de un siglo que por su gran 
imtviinienlo seaiuiiicióco-noel precursor do la civilización 
y de la lélicidad; un siglo que, haciendo alarde de positi­
vista y (le despreocupado, llama de continuo con imperiosa 
voz á tu las Jas instituciones y creencias con el objeto 
de buscar la razón de to las las cosas; un siglo, en fin, 
que acusando á ios anteriores de cscesivamente crédulos, 
pretende hacerlos responsables de las e(|uivocaciones y 
errores que lian padecido. Pero este hecho, tan cierto como 
terrible, nos permite establecer que es inútil buscar la cau­
sa original do las preocupaciones fuera de nosotros mismos; 
que el fondo del hombre es quien le condena á ellas; y 
como el fondo del ho:nbre no cambia jamás, sucederá 
siempre que aun cuando los esfuerzos de los sabios y do 
los gobiernos logren deslorrar algunas, tocaremos innie- 
(Uatamente en el peligro de incurrir en otras, confirmán­
dose todos ios dias aquello do que la imaginación no se 
alimenta sino con las ilusiones de los sentidos, y con las 
esperanzas risueñas y falaces en que íluctúa nuestro co­
razón, único é inagotable manantial dotan estraños fe­
nómenos.

Concederemos de buen grado que el estado de exalta.^ 
cion presentado por el sistema nervioso y ciertos sentidos 
durante el somnambulismo, pueda presentar alguna luz 
en casos escepcionales para descubrir el asiento do las 
enfermedad(!s y su tratamiento; serán, si se quiero, mas 
vivas y esquisitas las sensaciones y percepciones de )a jo­
ven histérica; acaso en un delirio podrá mostrar una elo­
cuencia superior al talento y medios que le sean habitua­
les, de la misma manera que, se nota cu el éxtasis y en lo­
dos los casos de exaltación iiiteleclual; pero por exacto que 
lodo esto sea, por seductoras que encontremos las esplica- 
cionesde los magnetizadores, ¿habréinos de convenir con 
ellos en que la verdadera medicina consista en aquel fe­
nómeno? Hoy, que, ha caducado ya el magnetismo para ser 
sustituido por otras estravagancias, ¿no salla á los ojos del 
mas crédulo la iinposibiltda l de que por su medio, aplica­
do al cuerpo liuinauo , se operára tan milagrosa transfor­
mación y so pudiera iniciar una persona estraña á la cien­
cia en los secretos del divino arte de Esculapio? Sin em­
bargo, hubo una época, nada lejana por cierto, en que llegó 
á encontrarse t;m generalizada esta incomprensible utopia, 
á cundir de tal modo esta inconcebible patraña, que el 
dudar solamente de ella so reputaba como una manifes­
tación implícita de ignorancia y hasta de mal tono. ¡Tal os 
el influjo que ejerce sobro la muchedumbre la iniciativa 
despótica de los autores de sistemas médicos absurdos!

De la alianza de la filosofía natural y del magnetismo 
animal nació un nuevo sistema, verdadero mónstruo cono­
cido con el nombre de medicina mística y mágica del si- 
gloXIX. Para que no se nos tache de exajorados, reprodu­
ciremos litcriihnente lo que acerca de ella dice un sabio 
escritor contemporáneo. «Los discípulos de esta ciencia 
»lan ensalzada, cambian mieslro globo terrestre en un 
«mundo cuteramente espiritual, refieren con la mayor san- 
Dgrc fria verdaderos cuentos de viejas, y nos recuerdan 
«los bellos tiempos de la astrologia. Colocan á Paraceiso 
«en un rango superior á Hipócrates, prestan confianza sin 
«límites ya ü aldeanos, ya á otros que se creen con el poder 
«de curar las onfennedades por palabras y tocamientos, y 
«quieren recordar los tiempos do barbarie, ó al menos lo.s 
«de Carmannde París, do Cassner etc., etc.» En efecto, 
individuos de todas clases, seducidos por el relato de ma­
ravillosas curaciones, acudían en tropel adonde residían los 
nuevos curanderos, por lo general campesinos. N'i los des­
atinados consejos que daban á los enfermos, ni los asquero­
sos brevajes que les prescribían, ni los tocamientos des­
usados que practicaban, con perjuicio muchas veces de la 
moral, fueron bastantes á sustraer por cierto tiempo al pú­
blico de la dominación de tan sórdido cliarlataaismo; y si la 
autoridad no se Iiubiera apresurado á poner fin á tanto 
escándalo dictando severas y oportunas medidas, el reina­
do de la medicina mística no solo liabria sido de mucha 
mas duración, sino que su popularidad habría indudable­
mente traspasado los límites de la Germania.

Ahora bien, sufriendo la humanidad tan 'costosos es­
carmientos, ¿por qué ha de admirarse que sean ordinaria­
mente escasas sus creencias médicas, y de que ostente por 
divisa la de escepticismo? ¿Por qué se han de lamentar 
los médicos ele la prevención y temor con que el público les 
observa, cuando diariamente está esperiinenlando ese 
mismo publicólas funestas consecuencias de sus grandes 
errores, ó mas bien de su calculado charlatanismo? Pero 
nó, no es eso lo raro para nosotros: lo incomprensible es 
esa fé que, á pesar de tan fuertes desengaños, logran ins­
pirar á los pueblos los autores de sistemas médicos ab­
surdos : fé que no puede concebirse sino como una conse­
cuencia natural del descuido con que se mira el conoci-
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miento de las obras del lioiubrc; porque, no hay que du­
darlo, de esta ignorancia parlen á la vez los cstravíos de 
una necia credulidad y de un estravagante pirronismo.

Retificada apenas la opinión do los errores que liabia 
esparcido esta última secta, apareció en Viena un médico 
oscuro y sin clientela llamado Samuel Hahnemann, ejer­
ciendo y enseñando con particular elocuencia una medi­
cina enteramente nueva que denominó homeopática. Sn- 
más se proclamó ninguna doctrina con tanto entusiasmo 
ni con mayores pretensiones; jamás hubo novador, si es- 
ceptuamos á Mahoma, que impusiera su creencia con mas 
pasión, con mas arrojo, ni con tanta vanidad y desirotismo. 
«Oid, dijo Hannemann á los filósofos: una ley general go- 
»bierna al mundo físico y al moral; esta ley, presentida en 
Dtodas las épocas de la historia, tanto por Vds. como 
»por los religionarios, ha sido también vislumbrada de 
«muchos méilicos; pero todos la habéis concebido como 
«una idea no mas, en tanto que yo, solo yo, he sabido sa- 
Dcarla del mundo de las ideas, para colocarla en el de la 
orealidad. Esta ley es la do la armonía universal, consi- 
«derada ó nó como preexistente; ley que repugna que la 
«vida humana se conciba ya mas como caminando hacia 
«su ruina entera. El destino, pues, del médico se limita á 
«comprender las armonías que unen al liomliro con la na- 
«luraleza. Porque es necesario que sepáis, que respecto 
«del iiombre vivir es su destino; y este en el hombre con- 
Hsiste en guardar armonía cada voz mas con aquellas cosas 
«que no son él mismo, hasta que llegue el dia de poseer y 
«contemplar otras armonías.» Hé aquí el principio funda­
mental de la homeopatía. De esta hipótesis, emitida con 
tanto énfasis y altisonancia, dedujo Hannemann la teoría 
del dinamismo vital, la medicina de los semejantes, la me­
dicina atomística. Este pensamiento le facilitó al célebre 
reformador curar por el método de los semejantes y hacer 
dichosos á todos sus semejantes; esto os, curar á un hom­
bre que tiene calentura con aquello que se la ocasionaría 
sino se la tuviese: simiiia similibus. ¡Estupendo paralo­
gismo! ¡Cuán fácil nos seria demostrar teóricamente la 
falsedad de esta consecuencia, si ese fuera hoy nuestro 
propósito! Mas habiendo ya perdido la homeopatía su acción 
j)ropagandista; tlismiimyéndose en vez de aumentarse el 
número de sus prosélitos, al ver que no se siguen liaciendo 
nuevas aplicaciones de su doctrina; arrumbándose las que 
se hicieron; en una palabra, lialiicnilo caído eii desprecio 
para ser seguida de un pronto olvido, bástenos solamente 
reproducir algunos de sus mas visibles y palpables erro­
res, para terminar la historia de las preocupaciones habidas 
en medicina desde principios de este siglo.

Después de establecer Habiicmann que la analogía era 
la única y esclusiva ley de la naturaleza y do la Immani- 
dad, y que en su virtud podía e) hombre desnudarse cuan­
do tuviera frió, cubrirse el cuerpo de pieles cuando espe- 
rimentase calor y curarse las enfermedades con las cosas 
que las producen semejantes en el sano; añadió, con el 
misticismo ¡iropio de un germánico, que toda la iinportan- 
c,ía de su descubrimiento no consistia precisamente en eso, 
sino en dar los medicamentos por partes de millón, pues 
cuanto menor es la cantidad mayor os el efecto. ¿Se tra­
taba de dar vista á un ciego ó movimiento á un paralítico? 
pues no se necesitaba para lograr estos maravilio.sos resul­
tados sino prescribir al enfermo un simple átomo, toda vez 
que fuera específico, bien preparado y concienzudamente 
pesado. Con medicamentos así dispuestos, es decir, con 
estos entes de razón, no solo curaban^ios homeópatas mas 
pronto y mejor que los demás médicos ilustrados con la 
esperiencia de catorce siglos, sino que (¡raro prodigio!) lo­
graron convencer ü las gentes que. lo menos era mas y lo 
mas menos. Semejante paradoja, que reconocerá cualquie­
ra lioy como tal, disipado ya todo género de preocupación, 
era hace muy poco tiempo para los enfermos dirigidos por 
ixstos mágicos modernos una verdad inconcusa. Los afec­
tados de tenaz pervigilio, aseguraban con la mayor candi­
dez haber dormido dulce y blandamente con lu millonésima 
parte de un grano do belladona; los de pulmonía haberse 
curado en cinco ó seis horas con igual dosis del acónito; 
y finalmente, por todas parles se encontraban madres 
agradecidas que ensalzaban la homeopatía por Iiaberlcs 
librado á sus tiernos hijos con simples globulillos del feroz 
garrotillo, de la maligna escarlata y del funesto tétanos. 
Si no temiéramos ser prolijos, seguiríamos enumerando to­
das las enfermedades graves que se curaban con dosis tan 
atomísticas; poro mediante á que no está lejos la época 
en que corrían de boca en boca entre nosotros todas estas 
maravillas, baste lo dicho para recordar el rumbo singular 
y equivocado que dio á la opinión osle último sistema, y 
dejar también establecido que no hay idea, por absurda 
quequierasiq)onerse,que no encuentre médicos dispuestos 
á sostenerla y enfermos que no reusen someterse á su 
aplicación.

Pero,¿en qué consiste, se nos dirá, ijue personas ilustra­
das, hombres de carrera, iii.lividuos de las clases mas ele­
vadas de la sociedad, se dejen llevar en esta y otras ma­
terias de opiniones tan e.streinadamente ridiculas? Consis­
te en que ademas de que el fondo dei hombre, como dijimos 
al principio, no carabiajainás, se miran con indiferencia y 
descuido todas las opiniones y creencias generales: porque 
para destruirlas, cuando estas son conocidamente dañosas, 
se necesita emprender una tarea ardua siempre y difieil. 
Es menester meditar, consultar la esperiencia, poner 
en ejercicio la razón, aplicarla á la conducta; ocupaciones 
todas que, fuerza es decirlo, son desconocidas de la mayor 
parte de los hombres, ó rechazadas por no estar á ellas 
acostumbrados. Sus pasiones, sus negocios, sus placeros, 
sus temperamentos, su pereza, sus disposiciones naturales, 
les impiden la investigación do la verdad. Les es mas có­
modo y breve el dejarse arrastrar por la autoridad, por el 
ejemplo, por las opiniones recibidas, por los usos estable­
cidos y por la fuerza de los hábitos maquinales. Esta ig­
norancia tos obliga á conceder una fé ciega á los que se 
abrogan el derecho de pensar por ellos, de disponer do su 
suerte y de formar la opinión pública. Acostumbrados do 
esto modo á dejarse guiar, so hallan en la imposibilidad 
de saber á dónde se les lleva, de averiguar si las ideas que 
se les inspiran son verdaderas ó falsas, útiles ó perjuilicia- 
los. Si á esto se agrega que los hombres que están en po­
sición de inlluir en el de.stiiio de los otros tienen cierta 
tendencia á abusar de su credulidad, y  áque en este en­
gaño se hallan muchas veces cstraordinarias ventajas. 
habremos dado, aunque de paso, la razón del por qué caen 
y se perpetúan en los mas groseros errores personas do 
las clases escocidas de la sociedad.

No diremos per esto que semejantes ostravios puedan 
evitarse : si asi pon.sáramos daríamos una prueba de des­
conocer los estrechos límite.s de nuestra inteligencia, inca­
paz de avanzar un paso hacia la perfección sin consagrar 
muchos al error y á las preocupaciones; pero sí deseamos, 
al reproducir las que ha esporiinontado ia Europa en todo 
este siglo, que se generalice y establezca como principio, 
cuán interesante es volver sobre nuestras propias ideas, y 
ser mas atentos y cuidadosos respecto á las que tienen ín­
tima relación con nuestra propia vida y salud, que es lo 
mas apreciado del hombre en la tierra. A no ejercer sobre 
tan inestimables dones esos sistemas absurdos una nociva 
inlluencia, los dejaríamos abandonados á su suerte, puesto 
que en ningún tiempo lia sido otra sino la de lucir un 
dia, arrebatar alinumlo, tiranizarlos espíritus y desapa­
recer en lin para dar lugar á otros tan vanos como ellos.

Santander 10 de enero do 18üí.
J. Mons.

M E D I C I . V %
¿T n l la d iv ld a o  m e n o r  d o  IS  a ñ o s  tien e  dCRccrnl-

m len to?

lié aquí la pregunta, liarlo vaga por cierto, que una vez 
se me hizo por el Juzgado do este partido. Digo vaga, por­
que como todo el mundo sabe, el descernimieiito no tiene 
una medida fija en todos los hombres, ni en uno mismo 
para todas las cosas. Sea como quiera, pudiendo repetirse 
igual pregunta por este ú otro tribunal, paréceme conve­
niente agitar la cuestión, sino para resolverla satisfacto­
riamente, para que me ilustren sobre ella los que no estén 
conformes con mis ideas.

Antes creo oportuno, ó mejor dicho necesario, ver en 
qué ocasiones se pone en tela de juicio el discernimiento de 
una persona, examinando las disposiciones legales vigentes 
sobre ía materia ; cuyo c.\áraen facilitará la resolución del 
problema.

Parte legal.~X\ hablar el código penal vigente de las 
circunstancias que eximen de responsabilidad criminal, 
dice: que estará exento de ella « el menor de nueve años 
y el mayor de nueve y  menor de quince, á no ser que 
haya obrado con discernimiento. El tribunal hará decla­
ración espresa de este punto para imponerle p em  ó de­
clararle irresponsáble.*}

De esta disposición legal se deduce, que el presunto reo 
menor de quince años y mayor de.nuove, está tan inmen­
samente interesado en la calillcacion moral de los actos 
que se le imputan, cuan inmensa es la diferencia entre ser 
condenado ó absuelto, y que está igualraenlc interesada la 
recta adininislraciou de justicia, porque no puedo serle 
indiferente castigar á un inocente ó absolver á un culpa­
ble: surgiendo de aqui la cuestión que encabeza esto artí­
culo. Veamos, pues, cómo debe contestar el facultativo en 
el caso de ser consultado de ia manera indicada.

Parte médica.—Mi opinión (luego manifestaré sus fun­
damentos) es que debe contestar lo siguiente : 1 tjue no 
es posible resolver la cuestión planteada de una manera 
tan genera]: que la razón é inteligencia del hombre, nula

ó casi nula en las primeras épocas de la vida, pasa por 
numerosas transiciones hasta llegar á su máximum en cada 
individuo: que si muchas veces cierto grado de desarrollo 
en las funciones del ciilendimiento coinciden con mudan­
zas físicamente ostensibles en varios órganos, no son estas 
en manera alguna tan fijas en su aparición que puedan 
darnos la exacta y cabal medida de la inteligencia; tanto 
menos, cuanto que esta inteligencia, aun en igualdad de 
condiciones orgánicas, es susceptible de modilicarse por 
un sin número de circunstancias inapreciables por el exá- 
monllsico: que solo mediante un minucioso análisis de 
la parto moral del individuo, basado principalmente en 
el detenido estudio del delito que se imputa, con sus cir­
cunstancias accesorias, y atendiendo á todas las queliayan 
podido modificar el estado de su entendimiento, anti­
cipando ó retardando sus manifestaciones, es como pue­
de llegarse, no sin dificultades, á ia solución del pro­
blema en cada caso especial. 2.® Que aun trayendo la 
cuestión á este terreno, el médico no tiene, para llegar al 
conociinieiilo de la interioridad moral de otra persona, mas 
medio que la iiiluccion resultante de haber apreciado sus 
actos materiales y esteriores'; y que no siendo este medio 
de su esclusiva posesión, sino que el tribunal que consulta 
pueile practicarle con tanta ventaja por lo menos como el 
declarante, cree que no es de su competencia el determi­
nar si un acusado tiene ó no discernimiento para determi­
nadas cosas.

Fundamento de esta opinión.—En su primer término 
he dicho que no es posible resolver la cuestión formulada 
de una manera tan general. Para ello he tenido en cuenta 
lo que nos dice la fisiológia del cerebro sobro la carencia 
de señales positivas del grado absoluto de discernimiento: 
ahora digo, que esta cuestión, tal como sirve de epígrafe al 
presente artículo, íiuncadebo proponerse al facultativo. El 
legislador tuvo presente, como no podía inciiosde suceder 
e! heeliü imivo.rsalmento reconocido ile que el discerni­
miento no es atribulo esclusivo do una época de la vida 
matemáticamente señalada: que su aparición es variable, 
y su desonvolvimionlo lento, progresivo y modíficablc; y 
que habiendo cosas fáciles y difíciles de discernir adapta­
bles á tal ó cual grado de inteligencia, no era posible de­
terminar tampoco la época fija en que podía exigirse al 
hombre la responsabilidad de sus actos; debiendo por lo 
mismo señalar un período mas ó menos largo, en que su 
culpabilidad ó justificación fuese individualmente declara­
da por los tribunales. En consecuencia legítima de estas 
ideas creyó, que entre los nueve y los quince años de edad 
un mismo individuo podía obrar con la conciencia de sus 
actos en unas cosas y en otras no; ó ai contrario, que dos 
individuos podían cometer un mismo delito, perfectamente 
comprendido por el primero y completamente ignorado 
por el segundo. Por consiguiente, el tribunal no necesita 
saber qué grados de discernimiento tiene un acusado, sino 
únicamente si obró con él en el caso especial que es ob­
jeto de la acusación, tenga ó no tenga en los demás el dis­
cernimiento que quiera. Así se desprende del testo de 
la ley.

En el segundo término be dicho, que no es de la com­
petencia del médico la declaración del discernimiento en 
un caso dado. Es claro: todo lo que sea juzgar la moralidad 
de liechos es de esclusiva incumbencia do los tribunales; 
en atención á que sííüiiIo los delitos el resultado de una 
acción intencional reprobada por la ley, su calificación exi­
girá en todos los casos, sea cual fuere la edad de los acusa­
dos, igual exáinen de los hechos, para venir á parar por in­
ferencia en su causa moral. Por lo tanto es innecesaria, 
supérllua por lo monos, la intervención del médico, mien­
tras no existan condiciones orgánicas ó morbosas intima­
mente relacionadas con el estado de facultades intelectuales 
del procesado.

Resulta de lo espuesto resumiendo: 1.® Que no es po­
sible determinar el grado absoluto de discermmicnto de 
un individuo. 2.® Que según el testo de la ley nunca debe 
proponerse al médico esta cuestión. 3.® Que la declaración 
del discernimiento en casos especiales corresponde al tri­
bunal, mientras no haya condiciones orgánicas ó morbosas 
inapreciables por él. Y 4.® Que en los casos ordinarios po­
drá tan solo exigirse al facultativo informe del acusado 
bajo su aspecto fisiológico-patoiógicü.

Almadén 12dc*enerode 1834.
Juan Fcancisco Gallego.

AStllVTOS PROFE$$IOMALE$.

T éta los faliHOH ó  falM cados.
Partido de la Carolina.

Los profesores de medicina, cirugía y farmacia que sus­
criben residentes en el partido judicial de la Carolina, pro­
vincia de Jaén, A. L. R. P. de V. M. respetuosamente di-
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con; que tienen entendido que sus diíjnos conpaacros los 
redactores del B o lk tin  d e  M e d ic in a ,  Cmucu y F a r m a c ia  y 
los de la G a c e t a  M é d ic a , tratan de representar al gobierno 
de V. M. con el objeto de (|ue se cumplan las leyes vigen­
tes sobre la cspedicion de títulos para ejercer las profesio­
nes de medicina, cirujia y farmacia. Tal csposicion la con­
sideran de justicia y por lo mismo acuden á V. M. rnanif(5s- 
tándolc que se adllieren al contenido de ella aceptándola 
como propia en todas sus partes. Carolina 12 de Diciembre 
de 1853—Subdelegado, Benigno Fisccr.—José Fiscer.— 
Juan Román.—José Albcrt.—Francisco de Negro.—Manuel 
Medina Cano.—Blas de las Peñas.—Juan de la Fuente.— 
Andrés Marlinez Godino.—Diego Serrano.—Manuel de las 
Peñas.—Celestino Mañas.—Antonio Yargas.—Angel .\1- 
belá.—José Perez.—Santiago Fiscer.—Gerónimo Sánchez 
Cano.

Los que suscriben, profesores de medicina, cirnjia y far­
macia, residentes en la villa de Osuna, con el debido respiv 
to á V. M. esponen: Que están en todo conforme en ia so­
licitud que los redactores del B o le tín  de  Me d icin a  y de la 
G a c e t a  M éd ic a  ban hecho adbirléiidoso en un todo en cuan­
to en la misma se manifiesta. Dígnese V. M. admitir los 
sentimientos do el mas profundo respeto de los que son 
vuestros súbditos y leales españoles.—Osuna IG de enero 
do 1854.—Antonio Fernandez.—Francisco Bazan.—Ma­
nuel Lacena.—José Díaz.—Antonio Chirinos.—Antonio 
María Becerra.—Manuel Calvan.—Diego Montos Bollo.— 
Fernando Laque.—Sebastian Fernandez.—Manuel Calvez. 
—José María Benito.—José Breciano.—Manuel Rambla. 
—José Meaacbü.

pnENíS.%. M ÉD ICA.

T orapéiillcn *

Sobre el  uso del nitrato de plata y el sulfato de 
cobre en las oftalmías.

Indistintamente, ó poco monos, recomiendan los autores 
los colirios formados oou estos ajentes terapéuticos para el 
tratamiento de la blefaritis, de la conjuntivitis, de la ke- 
raü tis , e tc .; pero el doctor R oualt lia querido estudiar 
bien su acción y dcscub^r si hay formas de oftalmía en 
que deba proferirse uno a otro.

Empezando por el nitrato de plata, que ocupa el mas 
distinguido puesto , hace ver que si bien es granile su eli- 
cácia tiene sin emlwrgo límites. Examinando los fenóme­
nos que ocurren cuando se instila on un ojo la disolución 
de nitrato de plata , prueba que el colirio ocasiona una ir­
ritación ligera por el aumento que determina en la secre­
ción de las lágrimas. Aprovecha este hecho como ori­
gen de muchas indicaciones terapéuticas. Cuando las iii- 
llamaciones do los ojos se traláii por los colirios hay el 
iuteulo de sustituir a una inflamación morbosa una tera­
péutica , y se logra tanto mejor el resultado cuanto mas 
tino hay para proporcionar la intensidad de acción del 
agente terapéutico á la llegmasía que se combate. De es­
tos principios deduce R oualt que el nitrato de plata , cu­
yos efectos son prontos y poco permanentes, ofreciendo 
analogía con ciertas inflamaciones aguilas del ojo, conven­
drá sobre todo en el tratamiento de estas llcgmasías y se 
lo empleará con tanto mejor éxito cuanto mas reciente sea 
la dolencia. En apoyo de tal doctrina aduce dos observacio­
nes de blefaritis mucosa. Tocante á la fórmula del colirio 
lie nitrato Je plata , dice que es variable y debe propor­
cionarse á la intensidad de la inflamación queso intenta 
destruir.

Viniendo luego al sulfato de cobre, advierte que los 
síntomas determinados por la instilación do un colirio que 
le contenga en los ojos, si bien son los mismos que oca­
siona el nitrato de plata , difieren por ser su marcha mas 
lenta y mayor su tenacidad; cuya lentitud depende tal 
vez de la ilescomposicion menos rápida del sulíittü de 
cobre.

En resúmen: por parte del nitrato de plata, inflamación 
n'ipida, superficial y fugaz; y por parte del sulfato de co­
bro , inflamación mas lenta , mas profunda y mas persis­
tente. Coiniireadiila esta distinción, é igualmente las re­
glas espuestas para la aplicación del método sustitutivo, 
es fácil formular la siguiente ley : cuando se trate de una 
oflalinía antigua que en algún modo tenga ya derecho de 
domicilio , debe «nnbatirse con tópicos cuya base sea el 
sulfato de cobre. El P. Debreyne le usa con éxito en todas 
las blefaritis, las keralo-conjnntivitis, e tc ., en estado 
crónico. «No temáis al cobre , dice : el cobro es amigo de 
los ojos como el hierro lo es del estómago.»

Alguna^ veces, sin embargo, en ciertas oftalmías anti­
guas, do progreso lento y continuas, que se presentan bajo 
la forma complexa do coiijuntivo-keratilis, no basta la di­
solución del sulfato de cobre y hay que cauterizar con el 
medicamento en sustancia. Para esto se vuelven los pár­
pados y se pasa con suavidad por toda su .superficie un 
cristal de sulfato de cobre plano y cortado en bisel, no 
retirando el cáustico basta que la mucosa toma un tinte 
azul. Terminada la operación, se lava bien el ojo y se 
manda al enfermo ijue tenga aplicada una esponja mojada 
en agua fria. La inflamación que sobreviene se disipad 
los tres ó cuatro dias, y desde entonces comienza el alivio. 
Este método es muy seguro y debe inspirar gramle con­
fianza. La misma cauterización con el sulfato de cobre 
constituye, según R oualt, el mejor medio conti’a la blefa­
ritis granulosa.

El colirio de acetato de plomo es útil, en su concepto, 
para combatir las oftalmías traumáticas.

Üá fin dicho autor al largo artículo que hemos estractaJo 
cxm el siguiente resúmen:

1." El nitrato de nlata es hasta el presente el mejor 
medio terapéutico local contra las oftalmías agudas.

2. ® El sulfato de cobre lo es contra las oftalmías cró­
nicas.

3. ° Finalmente, el acetato de plomo líquido (1) goza 
de una acción especial contia todas las oftalmías traumá­
ticas.

Uso DEL FRESNO COMUN COMO PURGANTE.

Se consideró primeramente al fresno como un agente 
á propósito para combatir las afecciones gotosas v reumá­
ticas, pero a! fin lia quedado reducido á im buen pur­
gante. Mr. Mouciiün se lia ocupado en examinar cuáles 
son las mejores preparaciones farmacéuticas que se deben 
emplear.—Croe que los estrados preparailos con la corteza 
de este vegetal i»ueden usarse como antitípicos, y que en 
esto concepto son útiles las siguientes pastillas;

Estrado seco de hojas de fresno. 2 onzas.
Azúcar en polvo............................ Í4 onzas.
Goma tragacanto .....................( , i
Azúcar de vainilla.............. • . |   ̂ dracma.
Agua do rosas...............................  1 onza.

So hace un polvo homogéneo con el estracto, el azúcar 
de vainilla y el azúcar, y se le convierte en una pasta 
compacta por medio del inucíltigo que se forma con la 
goma y el agua de rosas. Después so divide la masa en 
pastillas de 10 granos.

Como purgante es la mejor preparación la siguiente li­
monada d42 fresno, tan agradable según el autor y tan 
buena como la de cilrato de magnesia.

Polvos do hojas do fresno, de 1 Va á 3 onzas.
Agua hirviendo.......................  1 i/a libras.
Azúcar......................................  2 onzas.
Zumo do limón.......................  I onza.
Acido tártrico.................. f "  . i
Bicarbonato de sosa. . . .  1  ̂dracma.

_ Se infunde el polvo de las hojas de fresno en el agua 
hirviendo, se disuelve el azúcar y se deja enfriar: añádese 
entonces el zumo de limón y el ácido tártrico, se cuela, se 
pone en una botella, se introduce ron rapidez el bicarbo­
nato, y se tapa bien.

Esta fórmula es para personas adultas y bien constitui­
das, debiendo acomodarse la cantidad de íuijas do fro.sno á 
las condiciones y edad dol paciente.

T ratamiento del tétanos por el cloroformo.

El doctor Putégnat (de Lunéville) ha procurado, en un 
escrito reciente, examinar si es el cloroformo un remedio 
antitetánico infalible v darlo el valor (pie tiene realmente 
contra esta afección. IPara esto refiere tros observaciones 
de tétanos traumático seguidas do muerto á pesar (leí uso 
del cloroformo, y una Je tétanos espontáneo en que diclio 
agente se empleó sin resultado. Cree Putégnat, en vista 
do estos hechos, que generalmente se publican los resulta­
dos felices y se ocultan los adversos. Pero, en verdad sea 
dicho, nadie ha considerado al cloroformo como infalible 
en una dolencia tan difícil de vencer; por manera que el 
práctico de Lunéville lia querido suponer un gigante para 
tener el gusto de derribarle.

O tro tratamiento mas de las fiebres periódicas.

Como si no se hubieran multiplicado hasta el infinitólos 
medicamentos que se usan contra las intermitentes, acaba 
de proponer el doctor Sehreiber una disolución del fósforo 
en aceite de trementina. La dispone de la manera si­
guiente:

Fósforo. . :  ............................2 granos.
Aceite de trementina.................... 3 onzas.

Disuélvase, para tomar 15 gotas cada tres horas en un 
cocimiento de avena.—No solamente considera preferible 
á las Jireparaciones de la ^uina esto sucedáneo suyo por 
la diferencia de precio, sino también porque, contra lo 
que frecuentemente sucede, después de obtenida la cura­
ción no ha visto caso alguno de recaída.

PBENS.%. FA D M AC ÉIITIO A.

F a rm a c ia .
De las variedades del cloruro mercurioso usadas en 
medicina: modo de olstincuirlas,  y manera de reco.nocer 
LAS falsificaciones DE LOS CALOMELANOS AL VAPOR : POR 

J. B. Depaire , farmacéutico en Bruselas.
Está reconocida por los prácticos que la actividad del 

cloruro mercurioso en la economía animal varía según la 
preparación que acostumbra darse á esta sal: de aquí di­
mana la diferencia establecida entre el mercurio dulce, 
los calomelanos al vapor y el precipitado blanco. Admi­
tiendo todos los farmacéuticos que esta diferencia en su 
acción d(?pende del estado molecular del compuesto mer­
curial, ninguno hasta almra ha dado á conocer los carac­
teres distiiilivos que existen entre el cloruro mercurioso 
preparado según los diferentes medios-que acostumbran á 
ponerse en práctica. Semejante vacío hemos intentado 
subsanarle sometiendo á la inspección microscópica las 
tres variedades de cloruro mercurioso usadas en la mecli- 
ciua, sometiendo á nuestros distinguidos compañeros el 
resultado de nuestras invostigaciones que van precedidas 
de un medio que permite distinguir el precipitado blanco, 
el mercurio dulce y los calomelanos, asi como el recono­
cer la pureza do este último medicamento.

E l mercurio dulce lavado se obtiene sublimando una 
mezcla en proporciones deíiiiiilas, ya de cloruro mercúri­
co y de mercurio, va de sulfato mercurioso y do cloruro 
sódico. De este inofío se obtiene una masa blanca, posada, 
brillante y cristalina, que se lava en agua después (ie pul­
verizada. El polvo blanco y ligeramente aiuaritlo que re­
sulta de esta manipulación, visto por medio de un micros-

,ri Acelalo de plomo liquido. . media dracma. 
Agua de rosas....................cuatro onzas.

cópin quoaumentc de 50 á 100 diámetros, parece formado 
de restos de cristales trasparentes, de formas y de dimensio­
nes muy variadas. La preparación de los calomelanos al 
vapor difiere esencialmente de la del mercurio dulce por oí 
modo de la pulverización empleada para dividirle. Mientras 
que para e! mercurio dulce la pulverizaciones por contusión 
y Iritnracion, para la de los calomelanos ai vapor es por la 
pulverización llainada por intermedio, el que en algunos 
casos es el vapor del agua, al paso que on otros, y son los 
mas frecuentes, lo es el aire atmósferico frió. Los calome­
lanos al vapor son un polvo blanco, ténue y cristalino. A fa­
vor de un lente que aumente de 50 ú lOÓ diámetros, visto 
por refracciun, se vé que es un compue.sto tle partículas casi 
opacas, angulosas y regulares, las cuales no tienen el mis­
mo volumen, pero sí se advierte en ollas cierta uniformi­
dad que falta completamente en el mercurio dulce. Exa­
minando con un lente que aumento de 250 á 300 diáme­
tros los calomelanos ai vapor, hemos reconocido que exis­
ten en el comercio dos variedades de este proilucto, aun 
cuando no se pueda averiguar su origen: en una de ellas 
no se nota mas rpie las partículas de que se ha hecho mé­
rito; y en la otra se perciben agujas trasparentes, prismá­
ticas, terminadas cu ¡muta truncada, poco numerosas y con 
unas dimensiones tan variadas que es imposible marca'rlas. 
No puede atribuir.se la presencia de semejantes agujas á 
que exista en los calomelanos examinados una materia es- 
Iraña, porque el análisis do este producto manifiesta uua 
gran pureza.

Ráse tratado de reproducir estos cristales trasparentes, 
condensando el vapor cloro-mercurial asi por el aire frió 
como por el agua gasificada, pero nada se lia logrado: ver­
dad es que en cada uno de estos esperimeiitos no se lia 
operado mas que uua libra de materia. Con este motivo 
dice Regnaull en su tratado de química: «Cuando se so­
meten grandes masas dií calomelanos á la sublimación, 
frecueiitemente se obtienen unos liermosos cristales tras­
parentes en forma de prismas de baso cuadrada, y que ter­
minan en octaedros; estos cristales tan notables por el 
gran poder refrigerante y dispersivo, pertenecen al se­
gundo sistema cristalino.»

Vertiendo en una disolución de nitrato mercurio^) dei 
cloro-hídricü ó dol cloruro sódico, se obtiene un cloruro 
mercurioso que se usa en medicina bajo e! nombre de 
precipitado blanco , el cual es un polvo blanco, muy 
ténue, y que no presenta nada del aspecto cristalino de 
los calomelanos al vajior. Sise le somete á la inspección 
microscópica por medio de un lente de 5ü á 100 de au­
mento por refracción, se vé que está formado de partícu­
las esferoidales, iníinilamenle mas pequeñas que las de 
los calomelanos al vapor y sin apariencia crista ina, la que 
tampoco se observa aun cuando nos valgamos i o lentes de 
500 diámetros de aumento, pero si se las observa traspa­
rentes V aplastadas. Idéntica estructura microscópica pre­
senta cí precipitado blanco obtenido ¡lor el cloro-híiírico 
que el formado por el cloruro sódico. Este compuesto mer­
curial seco se diluye incoin[)letamonte en agua; así que 
conviene, cuando se quiere someterle al niiscroscópio, 
mezclarle con un poco de aicoliul.

Variando la actividad medicamentosa del cloruro m cr- 
curioso, según el proceder que se lia .seguido en su pre­
paración , claro es que en ciertos casos debe marcarse el 
que se ba usado para obtenerle.

Algunos farmacólogos, aunque on número escaso, croen 
que la acción enérgica do! precipitado blanco, mayor que 
la de los calomelanos al vapor, la debo á que aquel retiene 
algo del clorido liídrico ó del cloruro sódico que entra á 
formar parte de su prtíparacion, lo cual le hace un poco 
soluble. Sin embargo, el examen microscópico, demos- 
trapdo la suma divisibilidad del precipitado blanco, aun 
comparada con la de los calomelanos al vapor, hace cpie se 
rechace semejante opinión y que se admita como la única 
causa de la actividad medicamentosa del precipitado blan­
co á la grande tenuidad de sus moléculas; pues en este 
caso jamás deberá olvidársela mucha importancia de la 
divisibilidad de los cuerpos insolubies en la rapidez de 
las reacciones que ejercen sobre ellos las materias pro­
pias pura inlluirios. Verdad es que ios vestigios de clorido 
hídrico ó (le cloruro sóilico, que un operador poco diestro 
deja en el precipitado b!an(“0, deben aumentar su debili­
dad; pero esta circunstancia no se la puede encontrar 
sino rara vez, pues los autores prescriben que se lave con 
el mayor esmero el producto mercurial precipitado, sea 
por él clorido hídrico, sea por el cloruro sódico.

Las sustancias que acostumbran emplearse para falsi­
ficar los calomelanos al vapor, son: el carbonato de plomo, 
el sulfató, carbonato y fosfato de cal, los Imesos calcina­
dos, el sulfato de barita, el almidón y la goma.

Todas estas sustancias pueden reciÜnocerse en los calo­
melanos con el auxilio d('l microscópio, aun cuando no 
entren mas que en una centésima parte; pero no puede 
determinarse siempre la naturaleza de la matória emplea­
da para adulterarle: lo demas es de una importancia se­
cundaria.

Para conocer la adulteración se eclia en un cristalito 
ennegrecido por la superficie inferior una pemieña canti- 
ilad líe] producto sospechoso; se añade una ó dos gotas de 
amoniaco líquido, y se diluye la musa perfectamente, cu­
briendo luego con otro cristal. Examinando por reflexión, 
se ven las aglomeraciones do cerusa, greda, yeso, fosfato 
de cal, fragmentos de huesos calcinados, sulfato de barita, 
goma y glóbulos do almidón , y desprenderse y separarse 
completamente del fondo partió negruzco de la mezcla tra­
tada de este modo. Semejante meiílo, que siempre nos ha 
dado resultados decisivos, está fuiidailo en la acción que 
tiene el amoniaco sobre los calomelanos; pues es sabido 
(lue este bajo la influencia de aquel se convierte ó tras- 
uirnia en cloruro mercurioso de base de almidón de un 
pardo negruzco, mientras que las (lemas sustancias ya ci­
tadas con (jiie se sofistica, no cambian nada de color por la 
acción del álcali volátil.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R T E  O F lO IA E i.

SOCIEDAD MEDICA GENEUAL DE SOCOIUIOS MUTUOS.
S e c r e ta r ía  g c o c r a l»

Se recuerda á los socios que el (lia 1.® de abril próxi­
mo empieza el término de pago del segundo plazo, del 
dividendo correspondiente al actual semestre, conforme 
á lo prevenido en el arl. 8‘2 del Reglamento, advirlien- 
do que los que no hayan abonado el primer plazo pueden 
satisfacer los dos sin necesidad de la formación de espe­
diente en ninguno de los dos casos, con arreglo A lasdisposi- 
ciones vigentes. Madrid 25 de marzo de 485Í.—El secre­
tario general. Li/it Coludron.

V A R IE D A D E S .

NI«TICI.t IIIIPORT.%IVTE.

Hoy podem os co m u n ica r a  u u e s lro s  le c to re s , 
con seg u rid ad  de que  no se rá n  h u rla d a s  es ta  
vez sus e sp e ra n z a s , la  fau sta  nu ev a  de liab er 
sido aprobado  el p royec to  re la tiv o  á  la a s is te n ­
cia m édica de los pueb los y  de los m e n e s te ro ­
sos , el arreglo de partidos, en  u n a  p a lab ra , 
esperado  p o r ta n  la rgo  tiem po  y con ta n ta  a n ­
sia . P ro n to  v e rá  la  luz  p ú b lica  en  la  Gaceta, 
y p ro b ab lem en te  f ig u ra rá  en  las co lum nas del 
p rijx ia io  n ú m ero  del Siglo.

L as clases m édicas deb en  q u e d a r  lau to  m as 
ag radec idas a l M in istro  q u e  lia rea lizado  sus 
deseos, á la co q io rac io u  de q u ien  em ana  el 
p royec to  y á  las d is tin g u id as  p erso n as  (jne han  
p ro cu rad o  su  p ro n to  y  fav o rab le  despacho , 
cn a n to  q u e , en  la  suposic ión  de que  tenga ca­
b a l cu m p lim ien to , basta  p a ra  co lm ar las esp e­
ranzas que  se hab ían  conceb ido , co n c ilian d o lo s  
in te re se s  m édicos con los in te re se s , m as p re ­
ciosos todav ía , d é la  h u m an id ad  y con la  conve­
n ienc ia  pública.

E l Siglo Mií;Dico,por su  p a r le ,  ofrece gustoso  
a l Sr . Conde de S.vn L uis , á esa  co rpo rac ión  y 
á  esas p erso n as  este  sencillo  p e ro  sincero  y  p ro ­
fundo  te stim o n io  de ag rad ec im ien to .

Ufas rlna.<» m é d ica s .

Y a saben  n u es tro s  le c to re s  q u e  se  p ub lica  en 
B arcelona u n  periód ico  con  e l titu lo  de La 
Botica', el cu a l defendiendo  á su  modo lo que  
llam a intereses materiales de la farmacia, se 
h a lla  en pugna con todos los dem as periód icos 
de la  c iencia (jiio co n s id eran  las d o c trin a s  de 
aq u e l com o inolivo de escándalo  y ocasión du 
ru in a  y descréd ito  p a ra  la farm acia .

A p rincip ios del c o rr ie n te  año  lia aparecido  
en  la m ism a B arcelona o tro  periód ico  con el 
tí tu lo  de Alianza farinacéulico-médica. que  ai 
in a u g u ra r  su s  ta re a s  c re y ó  necesario  em pezar 
condem m dü las doc trinas de La Botica, y  p a ra  
ello  re c o rd a r  a lgunos an tec ed en tes  y e sc rito s  
de su  d ire c to r . E s te , c rey é n d o se  in ju ria d o , en 
uso  de n ii derecho  que  nadie puede d isp u ta rle , 
acudió  á  un  juez de paz pid iendo u n a  rep arac ió n . 
E n  e l ju ic io  de conciliación  ce lebrado  a l efec to , 
e l d ire c to r  de la Alianza no liliib có  en d a r  al 
q u e re lla n te  las m as te rm in a n te s  esp licacioncs 
p a ra  a seg u ra rle  que  su  in te n c ió n  uo había sido 
in ju r ia r  á s u  p e rso n a , y  sí solo  el c e n su ra r  sus 
e sc rito s  y ac tos pro fesionales p ú b lic o s , con  lo 
cua l quedó satisfecho e l d ire c to r  de La Botica. 
A lgunos han  visto en  la  co n d u e la d e l de la Alianza 
u n a  debilidad vergonzosa y  c e n su ra b le , p o rq u e  
es lrav iados po r las pasiones de la  ju v e n tu d  y  las 
p reocupaciones que  lo ilavia quedan  de la  edad  
m e d ia , a tienden  m as á lo s  es tím u lo s  de u n  m al 
eiilcud ido  am or p ro jiio , q u e  á  las p resc rip c io ­
nes de la razón y de la ju s t ic ia . N oso tros p o r  el 
co n tra rio  ap laudim os e l noble p ro ced e r del se ñ o r 
d ire c to r  de la Alianza, p o rtin c  suponem os q u e , 
com o todo esc rito r ciciitílico  que  se re sp e ta  á 
si m ism o y al [uihlico á  q u ien  se d irige  , nu n ca  
pudo lle v a r  la  ¡iitcncion d e lib erad a  de m en o s­
cab a r la  h o n ra  de su  couL endio iilc; y  siem lo 
esto a s i , ¿ p o r q u é n o  bah ía  de d ec la ra rlo  cuando 
de ello hahia necesidad , en  u n  acto  y  u n a  oca­
sión  p resc rito s  p o r las le y e s ?  La v e rd ad e ra  
v ir tu d  en  estos casos e s tr ib a  en la probidad

a n te s  que  en  u n a  r id ic u la  é ím p e rliu e n te  van i­
d a d .— Las cosas no h u b ie ran  pasado de aqu i y 
se  h u b ie ra  ev itado  todo u lte r io r  escán d a lo , si el 
(WvQcíov (\q La Botica, poco generoso  sin  duda, 
p ero  usando  de u n  derech o  que  la ley  le con ­
c e d e , no h u b ie ra  pn lilicado  el ac ta  del ju ic io  
de c o n c ilia c ió n , y  adem as no la h u b ie ra  enca­
bezado con e l inexac to  títu lo  de R e t r .\í :t .u : i o n . 
S en tim os ten o r q u e  iiisisU r en que es to  lia sido 
poco generoso  de su  p a r t e , p o rq u e  en  e l ac ta 
m ism a pub licada co n s ta  que se dió por satisfecho 
sin ulterior progreso, y  eso q u ie re  d ec ir  que  las 
cosas no d eb ie ran  h ab e r pasado m as a llá  de 
aque l ac to . Ha sido adem as inexacto  a l ca lilicar 
con  e l nom bre  de retractación, tan  lu iin illa iile  
p a ra  su  ad v e rsa rio  , u n a  noble y  lea l esplicacion  
p ro p ia  de todo h o m b re  honrado  ; la  cu a l no s ig - 
iiiQca c ie r ta m e n te  ( |u e  su  a u to r  se  re tra c te  de 
las opin iones c ien tílicas  y p ro fesionales que 
hab ía  vertido  en  d e s c r i to  denunciado  , s ino  ijiie 
en  ello no tuvo  in le iic ion  de a ta c a r  á  la honra  
del d en u n c ia n te , cosa á  la  verdad  m uy  d is tin ta . 
E ste  p ro ced e r del d ire c to r  de La Botica lia p ro ­
ducido  una  reacc ión  en  favor del de la  Alianza, 
si hem os de ju z g a r  p o r el n ú m ero  de com un ica­
ciones que  en defensa de este  ú ltim o  hem os 
rec iliido , y  e n tre  e llas  se d is tingue  u n  largo  y 
sen tido  a r tíc u lo  d d  docto r C o d i n a c i i  , cuyas 
com un icac iones no in s e r ta m o s , p o rq u e  ten e­
m os el firm e p ro |)ó sito  de o cu p a r lo inciio.s 
posib le n u e s tra s  co lum nas con sem ejan tes  po lé­
m icas , y  de no c o n ir ib u ir  á dar ocasión  de (pie 
se en te ren  de n u e s tra s  m iserias  las personas cs- 
tra ñ a s  á la  p ro fesión .

No nos can sarem o s de re p e tir lo : si querem os 
se r  resp e tad o s de los e s lra ñ o s , em pecem os po r 
re sp e ta rn o s  á  n oso tro s m ism os; no contin iic inos 
rd ia ja n d o  la  d ign idad  de la p ren sa  m édica con 
las escandalosas q u e re lla s  ((uc hasta  aqu í la  lian 
m aiicliado : d iscu tam os con l i l ie r ta d . pero  con 
decoro  ; con  d  a rd o r  de la c o n v icc ió n , p ero  sin 
el frenesí de la  p a s ió n ; d isim ulem os n n e s tra s  
flaquezas au n q u e  no sea  m as <[ue p a ra  o cu lta rla s  
á  los e s lra ñ o s ; no a taquem os n u n ca  á las p e r ­
sonas ni in tcn tc in o s  p e n e tra r  d  sagrado  de sus 
in te n c io n e s ; no veam os en los e sc rito s  ó actos 
que  cen su ram o s m as que un  e r ro r  de en ten d i­
m ie n to , poro no u n  efecto  de p e rv e rs id ad  del 
co razón ; y asi c-onscgiiireinos que se v ay a es tiii-  
guieiido esa d isco rd ia  que  tan to  nos lia p e r ju ­
dicado liasta  ah o ra , y  que acab a rá  por p e rd e rn o s  
sino tenem os lodos íos e sc r ito re s  la abnegación  
de c o n tr ib u ir , con n u e s tro  len g u aje  honesto  y 
decoroso , á a r ro ja r la  del seno de las in fo rtu n a ­
das c lases m é d ica s . N u estro s le c to res  y a  saben 
que  tal es uno  do lo s  p rinc ipa les  tiñes que  nos 
hem os p ropuesto  en esta  pub licac ión , y  no e s lra -  
fiarán  que in sis tam os en  reco m en d arle  s iem p re  
que  se p re se n te  la  ocasión.

M . D .

• o b ro  la  donT laelon  d o  la  p n p lla  c o m o  e o o o cea en e la  
d c l  onunltim o.

El Sr. D. Eulogio López Villaluenga nos ha drigido las 
siguientes jiiicio.sas reflexiones acerca do este punto.

ElSr. Petroquin, en su obra iS.eÁnatomia-mcdico-qui^ 
rúrgica y  topográfica, ha establecido un principio de­
masiado absoluto para abrazarle sin reserva; y que con­
viene analizar á fin de evitar errores de consideración. Hé 
aquí los tiírminos en que le espone.

((La pupila ocupa el centro del iris y de la cíírnea. En 
los niños entregados al onanismo señaiaró un medio impor­
tante para descubrir este pernicioso hábito. Su conoci­
miento puede ser útil, no solamente á los miídicos sino 
también á los directores de colegios. Consiste en la desvia­
ción de la pupila hácia arriba y un poco adentro. ( Véa- 
.seC. Barhier, Thesé Montpeller, 1842, núm. l í l . ) »

El Sr. Petrequin habrá observado bien ; pero en mi hu­
milde concepto ha deducido m al: sus consecuencias no me 
parecen íilosóíic^s.

Esa desviación de (jue nos habla, ¿ es cschisiva y cons­
tante en los que so entregan á los cscesos del onanismo? 
Las simi^atias de lo.s órganos genitale.s con los de la visión 
¿podrían darnos razón de este feníimono? Creo que no. 
¿Será efecto do un estado especial de la economía que se 
nos revela en el ojo por la dilatación de su pupila? Esto es 
lo mas probable.

No me detendré en la difícil cuestión de si oí iris es de 
naturaleza muscular, nervioso-muscular, etc.; porque á

nada conduciría en el caso presente su esclarecimiento, asi 
como el de la diferencia de estructura de sus partes, cén­
trica y periférica, cuya acción, siempre proporcionada, me 
llevarla únicamente á variaciones de cantidad, aleján­
dome de las de forma á que me refiero. Por otra parte la 
iilenlidad de tejidos de las partes recíprocas de su mitad 
superior con las de la inferior (cuya diversidad podría ilus­
trar muclin en este punto), se halla justificada por el 
modo regular de contraerse el iris en otras ocasiones, por 
e! silencio de los anatómicos sobre el particular, y hasta si 
se quiero por la organogenia.

No residiendo, pues, la causa de la de.sv¡acion de la 
pupila on la estructura del ir is , preciso se hace, para es- 
plicarla, recurrirá la ajmda de un modificador parcial de 
dicho órgano en circunstancias dadas. Efectivamente, se 
concibe muy bien que dilatada la pupila de una manera 
exagerada, pueden aproximarse tanto Jas dos circunferen­
cias dcl iría que sitnile un cordon al rededor y detras de 
la córnea trasparente. En tal estado , en la visión mas na­
tural (ó de frente) y á una ligera distancia, queda oculta la 
parte superior de la circunferencia pupilar por el párpado, 
cuyo borde libre sombrea la interna, merced á una lijerí- 
siina conversión de los ojos, sustrayéndola asi de la in­
fluencia directa de los rayos luminosos que liiercu las res­
tantes, obligándolas á contraerse. Esta contracción, aun­
que muclio menos perceptible, puedo estenderse á las 
primeras por una especie de tracción ó tal voz por la es- 
citacion irradiada. La desigualdad de contracción de las 
diferentes partes del borde libre dcl iris me parece su­
ficiente para esplicar la desviación de la pupila.

Supuesto que el fenómeno de que so trata sea debido á 
la dilatación pupilar y á la acción parcial do la lu z , rés­
tame solo hablar de sus causas remotas. ¿El onanismo 
repetido con frecuencia, es capuz de producir la dilatación 
de la pupila ? Indiidablemontíí que .si; pues debilitando 
todo.suiiG3tro> órganos,seria poco lógico creer que el iris 
se eximiese do esta debilidad general. Pero la oscuridad, 
la aplicación de la belladona, etc., etc., tienen de común 
con el onanismo el producir la dilatación do Ja pupila. 
Luego no será muy lógico atribuii'le Ja desviación esclusi- 
vamente.

E u fcrn icd a il e p id é m ica  cu  Luna.
ElSr. D. Angel Gómez de Carrascon, uno de nuestros 

apreciables suscritores, nos dá estensa noticia de una epi­
demia do fiebres gastro-catarrales, con síntomas tifoideos 
algunas veces, que se lia padecido en aquella villa. Vamos 
á copiar los principales párrafos de su carta:

((Acabado sufrir esta villa el azote de una afección gas- 
tro-catarral intensa, que ba reinado epidémicamente por 
espacio de cerca de cuatro meses, la cual ponia á los su- 
gelos invadidos en el último eslremo. Rara lia sido la casa 
donde se ha entrado que no la hayan ido pasando todos los 
individuos de la familia unos en pos de otros. La causa pro­
ductora, á mi parecer, ha sido la falta de abrigo con una 
atmósfera tan variable como la que en (lidia época b a reina­
do yetum  país tan frió corno este, agregado al uso del pan 
de cebada do que comen la mayor parte, todo debido á la 
miseria que sufren estos habitantes, después de cuatro años 
que no han cogido cosedla; y lo prueba el que no ba in 
vadido á ninguna de las personas medianamente acomoda­
das. Los síntomas empezaban generalmente por un ligero 
catarro que al momento se hacia mas intenso, sobrevi­
niendo síntomas gá.stricos, especialmente en algunos la 
diarrea; y á mitad del segundo septenario, rara vez al final 
de él, se presentaba la adinamia, con grande postración de 
fuerzas, subdelirio y luego delirio intonso, agravándose la 
afección basta el punto de que al final del tercer septena­
rio llegaba un dia en que se colocaban en el último estre- 
mo, siendo el resultado en casi todos los enfermos, después 
de este (lia terrible, una especie de resureccion en que se 
despejaba su cerebro y empezaban á tomar parte en todo 
lo que Ies rodeaba, entrando á los dos ó tres dias en una 
convalecencia algo larga y trabajosa.

El tratamiento lia sido al principio ligeras evacuaciones 
sanguíneas, escepluando los de temperamento nervioso, 
los eméticos en los que predominaban síntomas biliosos, y 
ilcspucs en el curso do la afección, cuando se .'ponía res­
quebrajada y árida la lengua, el agua gomosa con el al­
cohol nítrico en algunos, la limonada sulfúrica abun­
dante y al final los Iónicos; haciondo uso desde el mo­
mento en que se presentaban los síntomas nerviosos de 
sinapismos ambulantes y aun vi'jigatorios, sin que hayan to­
mado mal carácter las llagas producidas por estos en nin­
guno de los enfermos, como acostumbra á suceder en fie­
bres de esta cla.se tan intensas, y sin que baya liabido que 
lamentar mas pérdida que la de una anciana, que después 
de entrar en el período de convalecencia, recayó, sucum- 
bieiidü'á los ocho dias, y la de otra que padecía un catarro
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crónico del pulmón hacia años. Mucho han contribuido ú 
este satisfactorio resultado, las acertadas disposiciones que 
tomó la Junta de beneficenria de esta villa, socorriendo en 
cuanto la era posible á los pobres que iban siendo inva­
didos. La marcha de la enfermedad han sido muy lenta y 
ofreció la particularidad, en un principio, de haber sido 
invadido el primero un labrador de unos 3o años; detras 
do él fueron pasándola lodos los de su familia, y mientras 
tanto iban siendo acometidas casi todas ¡as niñas de la po­
blación , encontrándome una vez con treinta y tantas en­
fermas á un tiempo; después la fueron trasmitiendo á sus 
padres etc. No deja do ser particular que no la haya pasado 
mas que ui>niño de unos nueve años; verdad es que los 
que mas desabrigados van son los niños y la mayor parte 
descalzos. En el día solo me restan ocho ó nuevo convale­
cientes.»

A lm a n a q u e  m é d ico  d c l  m es  de  a b r il.
Siempre se ha dicho que en esta córte apenas se conoce 

la primavera: fúndase esto en que por lo general es abril 
frió, lluvioso y vário, liabiendo pocos dias en que la at­
mósfera se presenta despejada: lo común es verla mas 
ó menos cargada de ráfagas y nubarrones, que á veces 
se deshacen en ventisca, lluvias y aun en alguna graniza­
da. Verdad es que el dia que se presenta despejado el cie­
lo suele hacer un calor impropio de la estación, y que 
contrasta notablemente con los otros. Semejantes vicisitu­
des atmosféricas dan por resultado , que al termómetro de 
Reaumur tan pronto se le vé á 3” como á 20®; que el ba­
rómetro, que generalmente se halla en la variable , oscile 
entre las 26 pulg. y 20 pulg. y 5 lín .; y que los vientos 
que mas predominen sean asi del tercero como del cuarto 
cuadrante.

A pesar de estas inconstancias del estado atmosférico, 
las enfermedades que mas acostumbran reinar en este raes, 
aunque bastante variadas, no suelen llevar un carácter 
demasiado grave. Por lo general se siguen presentando, lo 
mismo que en los últimos de marzo, las dolijncias con el 
carácter catarral, tomando luego el inllamatorio : asios 
que son harto comunes en los primeros dias de abril las 
toses, las ronqueras y las fluxiones que, abandonadas á sí 
mismas, descuidadas ó no combatidas bien con los reme­
dios oportunos, pueden llegar á producir con el tiempo 
males de difícil curación : también lo son las calenturas 
catarrales y gástricas, algunas de las que toman la forma 
tifoidea ; las intermitentes, cotidianas y erráticas, los reu­
matismos y los dolores nerviosos: no escasean las irrita­
ciones intestinales, las erisipelas, las anginas y los ñujos 
de sangre, con especialidad las hemolisis en los jóvenes, 
asicomo en el sexo femenino las metrorráglas.

Aunque parezca impropio de la estación, no es raro 
se presenten algunos casos de dolores de costado, de pul­
monías , de inflamaciones dcl hígado y riñones, y de apo- 
piegias.

Muchas de las dermatoses, entre las que deben contarse 
los herpes, las pitiriasis, los eczemas y los acnas, suelen 
adquirir en este mes un incremento estraordinario; asi 
como es muy común en los niños observarse varios exan­
temas febriles, entre ellos la viruela, el sarampión y la 
escarlata.

No hay una época del año en que debamos precavemos 
mas, sino queremos servíclimas de alguna de las afecciones 
que dejamos espuestas, del aire frió y húmedo de las ma­
drugadas y noches, como en la de el presento mes : no 
debemos aligerarnos de ropa repentinamente y mucho 
monos estando sudando: procuremos observar un buen ré­
gimen dietético, privándonos de ciertas hortalizas, entre 
ellas de las lechugas y los guisantes.

Finalmente, la perniciosa influencia que ejercen en las 
afecciones crónicas los Iciíiporales vários que según queda 
ilicho reinan en este m es, hace no sean muy escasas las 
afecciones que dan aquellas por resultado, lo que acaece 
igualmente con varias de las agudas, sino se acude á tiem­
po ó deja de combatírselas con los medios apropiados que 
aconseja la ciencia y sanciona una sana práctica.

€}JLCí :TA  h e  E P ID E H I.IlS.

E l c ó le r a  en  e l ca tra n g e ro .
El cólera morbo parece que no desampara ya fácilmente 

el pais que llega á invadir, manifestando tendencias á una 
aclimatación que le debilita sin duda alguna, haciéndole 
perder muclie de su fuerza y gravedad primitivas.

En Lóndres parece que ha desaparecido; pero en otros 
puntos de Inglaterra, entre ellos Hunslet y Carrickfergus, 
siguen manifestándose algunos casos.

Ha hecho estragos recielemeiite en Kulinkaulish ( Irlan­
da), y ahora acaba de manifestarse en Cork.

Entretanto ha vuelto también á sacar la cabeza en París, 
presentándose algunos casos, principalmente en las salas 
de los hospitales donde antes habían sido asistidos muchos 
coléricos, cuyo liecho no deja de tener importante signili- 
cacion. En la última semana de que tenemos noticia lia- 
bian ocurrido en los hospitales 33 casos, quedando en ellos 
el dia 13 del presente mes 49 enfermos acometidos 
del mal.

Todavía continuaba en la capital de Rusia : hasta el 1.® 
de febrero habian enfermado de ella en San Petersburgo 
l i ,8 5 í  personas, de las que fallecieron GÜ7C.

E l c o lo r a  m o rb o  e n  Cíallela-
Puede muy bien decirse que la epidemia va de remate 

en la provincia de Pontevedra, á la cual se ha limitado 
hasta el dia. Sin embargo, el dia 13 hubo 1 invadido en 
Cambados, t en Grove y 2 en Rcdondela; el 16 hubo 3 en 
Grove, 2 en Caldas y i en Hedondela: el 18 hubo 2 en 
Cesantes.

Todo parece indicar que la epidemia se estingue; mas 
sin embargo, bueno es vivir prevenidos, no acontezca una 
recrudescencia y de pronto adquiera estension y un carác­
ter mas grave.

c u Oa i c a .

B » t a d o  t a n i in w io  H »  M m lt 'i t l .— 1̂ 1 excep tu am os In
madrugada del viernes, en lorias las restantes de ia última 
semana amaneció el cielo mibludo, con loque suele decirse, 
si bien con impropieda!l  ̂ aparato de lluvia (densos nu­
barrones) y viento Sur; pero sallando este en el centro 
del dia ai Nord-esle, que es el que liace tiempo predo­
mina, los disipaba , llegando á |)on«rse los dias claros y 
serenos, aunque algunas lardes aparecían celages y rá­
fagas. Las i,oluitmas termoniétnca y barométrica se las 
lia observado al mismo grado y presión que en las pre­
cedentes semanas, sí bien el barómetro continúa en la 
variable y con cierta inclinación á la lluvia.

Como efecto de la gran sequía continúan reinando las 
calenturas gástricas, inílumalorias y vanas afecciones U» 
foideas. Hemos visto, y por otra parte es digno de notar­
se, en algunas personas dailas á tas bebidas alcohólicas, 
el deliriun tiemens; enfermedad que á posar de su gi'a- 
vedad ó importancia, se lia vencido bien con el acetato 
de amoniaco auxiliaiio á pequeñas dosis con el estrado 
gomoso de opio y el alcanfor, Continuaron remando las 
intermitentes erráticas y tercianas, los reumatismos, las 
irritaciones de las membranas mucosas y serosas, las an­
ginas, las ernpeionos lierpéticas y variolosas, y algunas 
fleriiasias de los órganos parenquimalosos. La mortandad 
habida en esta semana es poco mas ó menos la misma 
que acostumbra haber por este tiempo.

C o n g t 'a tM lu e io n .  L os h om eóp a ta s  m a n in csta a  la  
mas deliciosa fruición trasladando sendos artículos de 
su apreciable colega el Heraldo médico, que suele cojuar 
ademas las sesiones de sus sociedades y prestarles otros 
buenos servicios.—En el último número délos Anales de 
la medicina homeopática se trascribe uno dirijido por don 
José Alarcon y Salcedo desde Atcabon, en que comunica la 
Observación de una tisis tuberculosa curada homeopática­
mente.~Se\>an nuestros compañeros para en adelante, 
que cuando tengan enfermos de tisis, con tubérculos re­
blandecidos. cavernas y demas menudencias, no tienen 
mas que recurrir al estaño y al carbón vegetal, como 
lo hizo el Sr Alarcon, usando primero ia dilución 30 
luego la 1,1)00.* y en fin la l'iOO.* Con esto comienzan in­
mediatamente a caer lodos los síntomas, y el alivio sigue 
con a Imirable rapidez. ¡La tisis se cura ya mejor que un 
ligero catarro! ¡Uli prodigio de estos tiempos!

TW &mmoI d e  o p o tte io n e ». E l n om b ra d o  p a ra  lax
que van a efectuarse á una cátedra de botánica aplicaila 
á la farmacia, que hay vacante en la universidaii de Gra­
nada. se compone délos señores ü. José Martínez de Leen, 
I). José Camps y Camps, U. üiego Genaro Lletgel, D. Vi­
cente Cutanda, í). Patricio Salüzar yD. Pedro Calvo Asen- 
sio. Parece (|ue los señores León, Camps y Llclgelhan he­
dió dimisión, y que elSr. Calvo Asensio no podrá asistir 
por hallarse enfermo. *

T erra in adox  lo s  e je r c ic io s  d e  O posición  p a ra  pro- 
veer la.cátedra de partos, enfermedades de raugeres y 
niños que hay vacante en la universidad de Santiago, 
lia obtenido el primer lugar en la propuesta D. José An- 
drey, que figuró en segundo lugar en la que se hizo poco 
hace para palotógia quirúrgica y operaciones de la uni­
versidad do Granada.

h e  n os  m e g a  la  In serción  do  la  s íg n e n te  a d v e rte n ­
cia: -La villa de San Vicente de la Sonsierra (Logroño) 
tiene contratados por seis años Ululares de medicina, ci- 
cujia y farmacia, que disfrutan del mejor concepto. Sin 
embargo, algunos vecinosquieien ajustar un médico-ciru­
jano acaso para sostener bajo su sombra.y á espensas de su 
honra, cierta división que íiay en el pueblo, que ha sido 
causa de que se retire de aili otro facultativo cansado de 
luchar sin conseguir el resultado que le indicaron. Sirva 
de aviso á los que puedan pretender para que no se dejen 
alucinar por promesas quién sabe si ilusorias.*—116 aquí un 
cuadro acabado de nuestras miserias médicas.

E i n p f e t n  la u d a b le .  Lax soe ied a d ex  m édlcnx  do  
distriloque hayen París han adoptado una disposición que 
convemlria imitar en Mailnd y en toda España, si no hu­
biera motivo para presumir que de pretensión semejante 
obtendríamos muy escaso fruto. Es ese acertado acuer­
do el de nombrar delegados para solicitar ilel gobierno 
medidas represivas del charlatanismo. Un periódico ad­
vierte con razón, ipie para destruir el cliarlalanísmo con­
viene herirle bajo todas sus foritias... No liay duda; 
liasta bajo sus formas académicas. Hay charlatanes en 
todas i'arlcs y bajo formas muy diversas, lo inistno en 
Francia que en España y en lodos los paises, ¿Cuándo

desaparecerá en mieslro pais el charlatani.smo de hi.s 
muestras, de los anuncios,eii los periódicos, de los pape­
letas arrojadas por debajo de las puertas, de los remedios 
secretos y de la asistencia de médico y botica por una 
peseta?

P o r  clixpoxieion  <lol G ob iern o  fra n e é x  se  d lx trlbu l-
rán anualmente en la Facultad de medicina de MonlpeJIer 
cuatro pre.mio.s, uno para cada añude los que abraza la 
carrera. Estos piemios serán del valor de 123 francos 
pura los tres primeros años y do 300 para el último; con- 
sisliráii en modalias y libros, y serán ganados por opo­
sición.

u te r-e e id o  y  o p o r t u n o .  E l E m p e ra d o r  d e
los franceses, cuando visitó dias pasados ei nuevo hospi­
tal de los Niños (Santa Margarita ), concedió la cruz de 
caballeros de la legión de honor á los señores Marjoliii 
y Legendre. — ¿Cuando se ha visto premiado de esta 
manera en España ningún práctico deoiieslros hospitales?

J E n  to d a *  p a r t e »  c u e c e »» h n b a t .— X o A o  un d o c to r  
ha dado á conocer en los periódicos médicos franceses un 
nuevo Iralaniiento de las verrugas, que conocen nuestras 
viejas y iiunslros pastores, frolarcon sangre menstrua dos 
Veces al dia ia piel cubierta por aquellas. Láslima da el 
vereslascosazus insertas en los periódicos de nuestros 
Uuiiqios.

M n a u g ttr a c io n  d e  m » h o s p ita l. E l lioxplta l Larl<
hoissiere, que primero se llamó de Luis Felipe y luego de 
la Itu[)ública, filé abierto, según ios periódicos de París, 
el 13 del actual, sin ceremonial de ningún género. Toila- 
via no son admitidos los enfermos mas que en algunas 
salas mientras se habilitan las otras.

En 1811 se resolvió fimdaresle liospilai-modelo, en los 
terrenos (pie ocupal>a el antiguo cercado de San Lázaro. 
El 12 de mayo de 18f3 fueron aprobados ¡lor la adminis­
tración niiiuici|]al los planos que formó M. Marcliebens, 
arquitecto del Gobierno, y el año siguiente empezaron los 
trabajos con mi crédito de 2.(100.000 francos Después le­
gó pora seguir las obras 2.000,003 madama Lariboisiere, 
cuyo nombre lleva. 1.1 anjuitectura de este hospital es 
sencilla pero muy apropióla á su destino: coinpónese de 
cinco grandes pabellones de dos jiisos, orientados de E. á 
0. y enteramente aislados unos de otros.

E l «lia 13 «let eori-lon to xo ccl«^bró e n  la  Ig lcx ia  d e  
San Sulpicio de Paris, el aniversario de la muerte de 
ürfila

M ¿ »»»e ñ a m a  e n  P o r t u g a l .  E l hr> O llv c ira  y P lm cn -
tel, diputado en aquella cámara y catedrático de química 
eti la escuela [loliLéciiica, lia presentado un proyecto de 
instrucción superior en el seno do dicha asamblea.— 
Conforme á el, solamente habría cn.señ.inza de ciencias 
médicas eu Lisboa y en Oporto; en la primera de estas 
calíllales una facultad de medicina y cirugia, y en la se­
gunda una escmda subsidiaria. También líahri'a escuelas 
de farmacia en las niismas poblaciones.—Seguii este pro­
yecto, los alumnos que comptolasen la carrera en Lisboa 
recibirán el grado de doclm', y los que la hubieren hecho 
en la escuela .secundaria de Upo! lo. ó litibiesen estudiado 
tan solo tos tres anos primeros en üsho i, serian licencia­
dos que ejorcínan solamente donde no hubiera doctores 
ó módicos y cirujanos de las actuales escuelas. Es decir, 
que el Sr. Oliveiia l’imetitel intenta establecer dos clases 
de faciilliilivos.

D o n d e  ta s  d a »»  ia »  tom a »* . E n lox  E x lad ox  U nidos
se ha establecido la costumbre, cuando no sale bien una 
opanicion.de exigir una indemnización al cirujano que la 
ha ejecutado. No podía menos de suceder ú esta cos- 
luriibre de los eiifennos otra de los pr.'icticos, ijue les 
pusiera á cubierto de tales recl.itnacioties. Uno de'los mas 
distinguidos, el doctor Josiah Crosby, llainaiio reciente­
mente para reducir uno fractura, se lia negado á hacerlo 
hasta que el enfermo se comprometió por escrito á no 
perseguirle en el caso de no q.iedar bien.

Un p r á c t ic o  a m e r ica n o  iiitllca  c o m o  p o d e ro so  e sp e ­
cifico contra el dolor de muelas, la disolución de goma 
copal en cloroformo. Se lava la caries con ella y se intro­
duce una bolita de algodón empapada en el liquido. El 
dolor desaparece como por encanto.

VACAIVXIÜS.
Se bolla vacante el partido de médico-cirujano de Casa 

de Uceda, cuya plaza está dotada con 4.509 reales anuales 
que paga por trimestres el ayuntamieiiln, sin otra con­
tribución que la del subsidio. Se admiten soliciluiics por 
el término de un mes, y .se proveerá el 2-í de junio pr>- 
ximo.

—Lo está igualmente la plaza de cirujano en la villa de 
Ochanduri. partido judicial de lluro, cuya dotación con­
siste en ochenta fanegas de trigo de buena calidad paga­
das por el ayuntamiento en el mes de setiembre de cada 
año. Los asiiiriintos dirigirán sus solicitudes, francas de 
porte, al presidente del ayuntamiento antes del dia 12 de 
abril.

— Está vacante la plaza de médico titular do Ulano, de 
4G0 vecinos, provincia de Guadalajara, partido de Pa.slra- 
na; su dotación 5,300 rs. pagados por el ayiintaniienlo 
por tercios vencidos. Los aspirantes dirigirán su.s solici­
tudes, francas deporte, al presidente del ayuniamienlo, 
dentro de veinte dias, advirtiendo hay cirujano pagado 
en la misma forma.

Asi mismo se desea un farmacéutico que á partido 
abierto establezca su botica en dicho pueblo, el que se 
halla sin dicho profesor por haber mudado el que había 
su residencia á otro punto.

—Se vende una botica en un pueblo de carretera , dis­
tante tres leguas de esta córte. Darán razón de los por­
menores en la calle de Jacomelrezo , mini. 55, cuarto 
tercero, por la mañana de nueve á diez, y por la tarde- 
de cuatro ó sois.

—.Se traspasa una botica bien acreditada en un punto 
céntrico de esta córte, con permiso del casero y sin au­
mento de alfiniier, por necesitar su dueño la variación 
de clima poi- falta de salud. Darán razón en la drognerin 
plazuela de Antón Martin, núm. 12, casa de D. Joaquín 
Serrano.

iU D ÍU D : 1 8 5 4 .- lM P f lE N T A  DE MASEEL HOJAS.
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